,3.- PARA LA ORACIÓN.

Preámbulos: “Composición viendo el lugar”. El marco sencillo en el que se desarrolló la empresa del Rey Eternal.
“La gracia que quiero”: Gracia para no ser sordo a su llamada: para acercarme a la contemplación de Jesús con espíritu abierto y dejarle entrar en mi vida. Para que el amor, el seguimiento y la adhesión a Jesús, sean absolutos en mi mida.

A.- Tomar conciencia de la empresa:

Soy tierra para evangelizar. Sentirme “mundo y enemigos”. Y experimentar la llamada...

· Que me saca de las tinieblas a la luz: 1 Pedro 2, 9-10

· El drama de abrirse o cerrarse a la luz: Juan 12, 35-47

B.- Tomar conciencia de la llamada y  de la compañía:

Contemplar el “conmigo”, punto central de esta oración.

· “Venid conmigo...” Mateo 4, 12-22

· “... el cáliz que yo he de beber...” Mateo 20, 20-23

· “... y le llamó”. Llamada a Leví en su misma situación mundana y ambigua. Lucas 5, 27-32

C.- Tomar conciencia de la respuesta:

La hay, “inevitablemente”. Pero... ¿qué respuesta?.. ¿Cómo deseo aproximarme, estos días, a Jesús y a su vida en mi contemplación?

· Oír con condiciones: Lucas 9, 57-62

· Oír con el corazón dispuesto:

· alcanzado por Cristo y sostenido por Él: Filipenses 3, 7-14

· “me sedujiste y me dejé seducir...” Jeremías 20, 7-11

· “irás... yo estaré contigo...” Jeremías 1, 4-12

“El que ama, a veces parece loco, pero lo parece al que no ama”

                                                          San Bernardo

Ejercicio 9
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Petición: Pido al Señor la gracia de “no ser sordo a su llamada sino presto y diligente para conocer su voluntad”. Conocerle internamente y experimentar más profundamente su amor.

Motivación:

· De la experiencia de la misericordia, a la misión, a la llamada de Jesús. El Señor, por su misericordia, ha sanado mis heridas interiores... “por puro amor suyo...”. Al experimentar lo que Él ha hecho por mí, me he preguntado: “¿Qué puedo hacer por Cristo?”. Su respuesta es una llamada a colaborar con Él.

· S. Ignacio terminó la 1ª parte o “semana” de los Ejercicios teniendo a JESUCRISTO como el único absoluto de su vida. Su única tarea, y también la nuestra, a partir de este momento será seguir su ejemplo, empeñados en conocer a Jesús internamente, para más amarle y seguirle. Contemplando el Evangelio desde la Encarnación hasta la Pasión y Resurrección de Jesús, se adentró en su manera de vivir: pobreza y humildad, contra codicia y soberbia.

· El camino cristiano de los Ejercicios, tiene el estilo particular de aproximación a Jesús para configurarnos con Él. La contemplación de su vida surge de escuchar su llamamiento. Por eso el  título es significativo: “ EL LLAMAMIENTO DEL REY TEMPORAL AYUDA A CONTEMPLAR LA VIDA DEL REY ETERNAL”.

· “Sólo para los que desean pasar adelante...”, propone S. Ignacio, adentrarse en la dinámica de la “2ª semana”: Un “pasar adelante” que tiene nombre propio: JESUCRISTO, la incorporación progresiva a Él, y de Él a nosotros. 

· Y por esta razón pedimos de muchas maneras “no ser sordos a su llamada”

1.- LA PARÁBOLA:  Ejercicios números 92-98

A) Primera parte

· Composición de lugar: “...ver con la vista de la imaginación... por donde Cristo nuestro Señor predicaba.”

· “Pedir la gracia que quiero... que no sea sordo a su llamamiento, sino presto y diligente...”

· Primer punto: “Poner delante de mí a un rey humano... a quien todos obedecen...”

· Segundo punto: “Mirar cómo este rey habla... mi voluntad es conquistar toda la tierra... quien quisiere venir conmigo... ha de estar contento...”

· Tercer punto: “Considerar cómo deben responder...”

B) Segunda parte:

· Primer punto: “...considerar  a Cristo nuestro Señor... llama a cada uno en particular y dice: Mi voluntad es conquistar el mundo y todos los enemigos... por tanto, quien quisiere venir conmigo ha de trabajar conmigo, para que siguiéndome en la pena también me siga en la gloria”

· Segundo punto: “Considerar que todos los que tuvieren juicio y razón ofrecerán toda su persona al trabajo”

· Tercer punto: “Los que quieran aspirar a más y señalarse en todo servicio... ofrecerán su persona al trabajo... harán oblación de mayor valor y mayor importancia...”

· En la “oblación de mayor estima y momento” (nº 98) aparece claramente que S. Ignacio busca personas que vayan más allá de la simple y lógica generosidad. Busca personas de corazón unificado; personas constantes en el desánimo, capaces de luchar y dominar sus ambientes. Personas señaladas con la cruz de Cristo y con la alegría de la Resurrección. Personas dispuestas a seguir a Jesús con todas sus consecuencias.
2.- ESTRUCTURA Y CONTENIDO DEL TEXTO IGNACIANO

· La parábola parte de una experiencia humana: el seguimiento a un rey temporal,  rey humano, llamados y acompañados por él. (EE. 92-94). Esta parábola,  propia de la experiencia y temperamento de S. Ignacio, y del ambiente de su época, contiene una sugerencia de valor permanente:

· Para Ignacio, el valor ABSOLUTO que coge hondamente su vida, en cuanto experiencia humana, es el seguimiento. Y este valor supremo, experiencia y sentido, encuentra en Jesús una realización plena.

· Todo ello para que yo también pueda preguntarme: ¿Tengo un valor absoluto, que me deja huella y significa todo para mí? ¿Se encuentra en Jesús?

· La propuesta del plan del Rey eterno, finaliza con el llamamiento concreto al seguimiento: llamamiento a ser discípulo, para acompañarle “para que estuvieran con Él, y para enviarlos a predicar” (Mc. 3,14) “... venir conmigo, para trabajar conmigo... siguiéndome en  la pena, me siga en la gloria.” Relación de discípulo que como actitud, deberá estar presente en la contemplación de los misterios de la vida de Cristo. “Con”: preposición de compañía que supone proximidad y presencia, compartiendo toda la vida del Señor; la pena y la gloria. Por eso son importantes las actitudes de entusiasmo y entrega. De disponibilidad y adhesión a Jesucristo.

· En el contenido principal de esta oración podemos señalar tres elementos:

· Empresa salvadora: Cada paso de la vida de Jesús vida es un “esfuerzo para evangelizar la mía” (Hay muchas zonas en mí que lo necesitan). Eso es “conquistar el mundo y los enemigos”, que dice la parábola ignaciana.

· Llamada: El contacto con Jesús no es neutral. Despierta en nosotros deseos de seguimiento y “evangelización”.
· Compañía: Por el amor que hace semejantes, Jesús participó en nuestra vida (eso es la Encarnación). En las cosas de mi vida, puedo sentirme comprendido y acompañado por Él.
4.-  CONTEMPLAR LA VOCACIÓN DE MARÍA.

· También nos puede ayudar en este momento, contemplar la vocación de María. La primera discípula que respondió con total fidelidad: “Aquí está la Esclava del Señor. Hágase...” Contemplar la hondura y sencillez de su  respuesta, el amor absoluto de la disponibilidad.

· En ella se encuentran todas las abnegaciones y generosidad que más tarde llenarán la tierra de amor y disponibilidad en el seguimiento de Jesús.

Lucas 1, 26-38

· Tratemos de entrar en la escena de la Anunciación. Detengámonos en los detalles y contemplemos la escena con toda la profundidad que encierra:

· La fuerza del saludo... su alegría y su mensaje de esperanza. Es la Buena Noticia. El interrogante de María... su disponibilidad para la misión de enraizar a Dios en el mundo...

· Contempla y deja que cale en ti el anuncio y la llamada de Dios:

· ALÉGRATE

· NO TEMAS...

· NADA HAY IMPOSIBLE PARA DIOS.

· ¿Reconoces las llamadas de Dios en tu vida? ¿En qué dirección han ido y van estas llamadas? ¿Te resistes en la respuesta?. Sé sincero contigo mismo y habla con Dios.

· La llamada y el anuncio de Dios para ti, HOY, están en pie.

· ALÉGRATE

· NO TEMAS...

· NADA HAY IMPOSIBLE PARA DIOS.

Ejercicio 10
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Petición: Pido al Señor la gracia de “no ser sordo a su llamada sino presto y diligente para conocer su voluntad”. Conocerle internamente y experimentar más profundamente su amor.

Motivación:

· La experiencia del agradecimiento es la base para adentrarnos en esta semana. La memoria agradecida del amor de Dios en mi vida, debe traducirse en seguimiento. Como Pedro en Tiberíades: desde la memoria de sus negaciones, recibe la llamada y el envío.

· La misión auténtica debe ser asumida desde la propia conciencia de la debilidad personal, pero con la certeza de que es Dios el que nos precede, el que siempre va delante... porque es un Dios salvador.

· Reconociendo la hondura de nuestras heridas, nos experimentamos salvados, “pecadores y sin embargo llamados”, “sanadores heridos”, porque la experiencia de la misericordia nos descentra de nosotros mismos, hacia los otros, para que también ellos conozcan lo que yo he recibido.

· Jesús me sigue llamando hoy. A pesar de todos mis errores. El COMO y el CON, centran la oración de estos días.  Me llama a vivir “trabajando” por su Reino

· “No ser sordos a su llamada” nos ayudará a recuperar, recordar, oír de nuevo, la llamada que Jesús me hace, para reafirmar la respuesta que nace del agradecimiento...

1.- LA LLAMADA  en  Juan 1, 35-51

“MAESTRO, ¿DÓNDE VIVES?. VEN Y LO VERÁS”.
· Es Jesús que pasa junto a ti... Pasa cada día, en tus hermanos... los que están cerca y los de lejos. Puedes encontrarte con su mirada... No temas. 

“SE VOLVIÓ JESÚS Y VIÓ QUE LE SEGUÍAN”

· También ellos le siguieron... Es la actitud de la persona convencida, del hombre  y de la mujer que se arriesgan... Es la manera de “seguir” cuando uno se confía en el otro. Es la búsqueda con “el querer” por delante... 

· Y, en un momento, Jesús dijo: “¿Qué buscáis?” Lo dijo en SU momento... y lo dijo porque le seguían...

“...LES DIJO: VENID Y VERÉIS...”

· Jesús no explica dónde vive... sobran las palabras donde hay plenitud de obras... y te invita a caminar SU CAMINO... Te ofrece VIVIR su vida. Te da la posibilidad de estar CON Él y Él en ti... Te ofrece la posibilidad de permanecer en su compañía la jornada entera de tu existencia...

“...SERÍAN LAS CUATRO DE LA TARDE.”

· La hora de la paz y del encuentro... La hora en la que el hombre puede encontrarse consigo mismo... La hora de sintonía con Dios... La HORA... que es tu VIDA. Que sepamos descubrir la hora, el tiempo Dios y su llamada, en nuestras vidas...

Y para ello pide la gracia, una vez más, de “no ser sordo a su llamada, sino presto y diligente para cumplir su voluntad”. Conocerle internamente y experimentar más profundamente su amor.
2.- ALGUNAS INDICACIONES QUE NOS PUEDEN AYUDAR.

        ( ¿QUIÉN LLAMA? Lucas 4, 14-22; Lucas 5, 1-11; Lucas 6, 12-19

“Vino a Nazaret, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día de sábado y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías, y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito:

El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido.

Me ha enviado a anunciar la Buena Noticia a los pobres,

a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos,

para dar la libertad a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor.”

El enviado para anunciar la Buena Noticia llama  también a ser “pescadores de hombres”... Buena Noticia y año de Gracia... De pescador a pescador de hombres... Llama por el nombre de cada uno...

         ( ¿A QUÉ LLAMA?    Marcos 3, 13-19; Lucas 4, 14-22

Para estar con Él, para realizar sus mismos hechos liberadores y decir sus mismas palabras de vida... A recrear el sueño de Dios, CON Él, COMO Él. Llama a “estar CON Él...” a ser “compañeros” de Jesús. A predicar y expulsar demonios.

          ( ¿A QUIÉN LLAMA?  Lucas 19, 1-10; Jeremías 1, 4-10

Me llama a mí, por mi nombre... con mi verdad. Zaqueo: la respuesta generosa y apasionada. Descolocado... su corazón responde. Jesús, el que nos ve como somos y quiere alojarse en nuestra casa...

Jeremías y sus resistencias... yo también me creo incapaz de la misión que se me pide

           (¿CÓMO LLAMA?   Lucas 9, 57-62

Según el estilo de Jesús, a su modo... por vía de seducción. COMO ÉL

3.- EN LA ORACIÓN:

· Leer contemplativamente Juan 1, 1-18: 

Contemplar la grandeza y la cercanía de Dios: “En el principio existía la Palabra... todo fue hecho por Él... en Él estaba la vida y la vida era la Luz... Y la Palabra se hizo carne y puso su tienda entre nosotros.”:

· JESÚS: amor de participación  “Quiso ser semejante a los que amaba” (S. Clemente de Alejandría) “Semejante a sus hermanos” Hebreos 2, 10-18

· JESÚS revelación de Dios-Amor: “...la ley, por Moisés; el amor y la fidelidad por Jesucristo”.  Juan 1, 17-18

· Contemplar el mundo sin Cristo. ¿Qué sería yo sin Él? Efesios 5, 8-14

· Contemplar el amor redentor: Juan 3, 16-17,  Gálatas 2, 19-20

· Los ojos de Dios... Percibir la necesidad, la indigencia... la ruptura interior, la inhumanidad... También la ternura de su mirada: “Amas a todos los seres y nada de lo que hiciste aborreces...” Sabiduría 11,24-26.  La mirada del “Dios Amigo de la vida”. Dios acompaña al hombre, cada día, como amigo y no pocas veces como perdón... Gracias a su mirada llena de misericordia, el hombre puede iniciar, una y otra vez, una vida nueva. 

· Lo dice con ternura el texto de la Sabiduría: el mundo es poca cosa ante la grandeza de Dios, pero Dios lo ama y pone su soplo de vida, su mirada, en cada cosa, en todo lo que vive dándole raíz y sentido. Dios, “el Amigo de la vida” sigue de cerca cada uno de nuestros pasos.

· Y también podemos contemplar la dinámica del contraste y el abajamiento en Filipenses 2, 6-8
Y para terminar... un COLOQUIO  (109)

 “... hágase un coloquio, pensando lo que debo hablar a las tres personas divinas 

o al Verbo eterno encarnado o a la Madre y Señora nuestra 

pidiendo según que en sí sintiere, para más seguir e imitar al Señor nuestro, 

así nuevamente encarnado, diciendo un Padre Nuestro”

Ejercicio 11


Petición: Conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga.

Motivación:

· La aceptación de la llamada del Señor a trabajar por el Reino de Dios, exige ante todo y sobre todo, la identificación con el mismo Jesús. Su seguimiento e invitación, requieren  una asimilación personal que brota de la contemplación en la oración, como gracia y como don.

· Con esta intención San Ignacio propone en este momento de los Ejercicios, la contemplación de los misterios de la vida del Señor. Para llegar a este “conocimiento interno”, “para que más le ame y le siga”. Un conocimiento entrañable y entrañado, metido en lo más hondo de la existencia.

· Aparece así la contemplación del misterio de la Encarnación.

· Frente al mundo entero sobre el que inclinan las tres divinas personas, “la pequeñez de la casa y aposentos de Nuestra Señora, en la ciudad de Nazaret”. El “SI” de María canaliza el plan de Dios...

· El ejercitante, percibe aquí la importancia de su pequeñez y la grandeza del plan divino para el que también él, como MARIA, ha sido escogido y llamado. Sus dudas y temores pueden ser ayudados contemplando la disponibilidad y confianza de la Virgen... “para más seguir e imitar al Señor nuestro, así nuevamente encarnado”.

1.- HISTORIA DE UNA MIRADA. EE. 101-109

La Encarnación es la historia de una mirada: La de la Trinidad sobre nuestro mundo, sobre la historia de la humanidad. Es necesario bajar, acercarse a lo dolorido para salvarlo: Ese es el estilo de Dios, se abaja, desciende... “Hagamos redención”.

· Una historia que contemplar... 

(102) 1º Preámbulo.  “Es traer la historia de las cosas que tengo que contemplar...”  Situaciones de inhumanidad contrarias al sueño de Dios. “Se determina... que la segunda persona se haga hombre, para salvar al género humano...” El Dios trinitario mira nuestro mundo: un mundo insolidario, perdido, sin esperanza... Dios mira  ese mundo del único modo con el que Dios sabe mirar: con mirada de Padre-Madre, con una mirada que surge de la preocupación amorosa por lo que pasa en el mundo... Y precisamente por lo que ve, brota en el Corazón de Dios, la ternura compasiva, se conmueven las entrañas misericordiosas de Dios... Se acerca a nuestra pobreza para transformarla. Ya no será posible encontrar a Dios al margen de la historia y del trabajo por hacerla transparencia de Dios, historia de salvación.

· En unos lugares que “veo”... con los ojos de la imaginación

(103) 2º Preámbulo. “Composición viendo el lugar: aquí será ver la grande capacidad y redondez del mundo, en la cual están tantas y tan diversas gentes; asimismo, después, particularmente la casa y aposentos de nuestra Señora, en la ciudad de Nazaret...”

· Una petición: Lo que busco en esta oración

(104) 3º Preámbulo. “Demandar lo que quiero: Será aquí demandar conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga”

Tres puntos... con los sentidos de la imaginación:  (106) VER las personas, (107) OÍR lo  que hablan, (108) MIRAR lo que hacen... 

( MUNDO: Mirada de  la Trinidad al mundo dolorido. Mis miradas al dolor del mundo... ¿cómo son...? Mirar y dejarse mirar por el mundo y por la Trinidad. Escuchar...

( TRINIDAD: Escucha y mira, se conmueve, se solidariza... y “baja” “hagamos redención del género humano”.

( MARÍA: Escucha y acoge la mirada de Dios sobre ella.

2.- CONTEMPLACIÓN DE LA ENCARNACIÓN HOY

La contemplación requiere paz y silencio interior. Pide a Dios la gracia de hacer todo, ahora y siempre, según su voluntad. Utilizando las palabras de Ignacio, contemplación significa “ver, oír, oler y gustar... mirar, advertir, considerar.”

· Visualiza el lugar, cada detalle de la escena que se contempla, entrar en el espacio con la imaginación y sentir las propias reacciones dentro de él.  Participa  en la escena, mezclándote con los personajes, tal como lo desees o el Señor te sugiera...

· Actualiza en tu HOY el misterio, situándote cerca de los personajes y haciendo tuyos sus sentimientos y sus palabras... La contemplación es una llamada a la sensibilidad, al detalle, a la admiración... supone generosidad de corazón y toca profundos niveles de nuestro interior.

· Imagínate la redondez de la tierra, nuestra “aldea global”, con la diversidad de pueblos, naciones, hombres y culturas... cada uno con sus actividades, intereses, preocupaciones... y contempla cómo sobre esa realidad se inclinan amorosamente las Tres Personas divinas.

· Contempla cómo miran el mundo actual y el mundo sin Cristo. Contempla el inmenso cariño de su mirada en su voluntad de salvación: “Hagamos redención del género humano”.  La cercanía de Dios y las rupturas del hombre... Su amor incansable que lo restaura todo en Cristo. Juan 3, 16-17: “Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo único.”

· Contempla la Encarnación hoy en cada hombre. ¿La sientes? ¿Podrías decir que tienes una especial sensibilidad hacia las personas? ¿Cualquier persona que pasa a tu lado, o con la que te encuentras, tiene algo de Dios? ¿Te cuesta descubrirlo?

· En un mundo tan diverso, de grandes almacenes, medios de comunicación, vallas publicitarias, el mundo de internet, multitudes sin nombre, concentraciones de dolor... Jesús se encarna HOY. ¿Qué hace? ¿Qué quiere hacer? ¿Qué hago yo y como es mi servicio? Necesitamos la mirada de Dios sobre nuestro mundo. Una mirada cordial llena de misericordia entrañable.

3.- LA PETICIÓN PERMANENTE.

También nos puede ayudar a contemplar, alguna otra manera de rezar con el Padrenuestro, Ave María, Alma de Cristo...

EE. número 252:

“El segundo modo de orar es que la persona, de rodillas o sentado, según se halle más dispuesto y como más devoción le acompañe, teniendo los ojos cerrados o fijos en un lugar sin andar variando con ellos, diga “Padre”, y esté en la consideración de esta palabra todo el tiempo que halle significaciones, comparaciones, gustos y consolación en consideraciones a propósito de esa palabra; y de la misma manera haga en cada palabra del Padrenuestro, o de cada oración cualquiera con la que quiera orar de esta forma.”

· El segundo modo de orar del que habla San Ignacio es contemplar el significado de cada palabra de la oración vocal escogida. Te detienes en esa palabra todo el tiempo que halles significaciones, gusto y consolación... porque “no el mucho saber harta y satisface el alma, sino gustar internamente las cosas de Dios.”

· Se puede orar también con la petición clave de los ejercicios, y que bien puede ser la petición permanente de nuestra vida: “CONOCIMIENTO INTERNO DEL SEÑOR QUE POR MÍ SE HA HECHO HOMBRE, PARA QUE MÁS LE AME Y LE SIGA”.

· No habla San Ignacio de cualquier conocimiento. Es un conocimiento interno, hondo, cordial... donde toda mi persona se entrega para conocerle profundamente. Es un conocimiento de corazón, de afecto, de entrega... Sólo un conocimiento así puede llevarme a amarle, a vivir con sus criterios, hechos y actitudes...

· Y así con el Ave María, o con el Padre Nuestro, Alma de Cristo, o cualquier otra oración vocal.

Ejercicio 12


Petición: Conocimiento interno del Señor, que por mí se hace Niño, para que más le ame y le siga.

Motivación:

· Conocemos algo de la misericordia de Dios: Por amor decidió venir a nosotros y hacerse uno de nosotros... Es la ternura de Dios que se conmueve y encariña como una madre, que regala y acaricia como una madre, que fortalece, libera y salva...

· En Jesucristo tenemos un Dios humano, un Dios que comparte nuestra condición, que se pone a nuestra altura, que sabe lo que es el miedo y la tristeza, el deseo y la esperanza, la necesidad y las lágrimas.

· Dios visita a su pueblo. Viene a habitar entre nosotros, a quedarse para siempre con nosotros. Por eso se le dio el nombre de Enmanuel. El “Dios con nosotros” nace en Belén... Dios hecho Niño pone su tienda entre nosotros en Belén, Dios elige como lugar de su presencia un descampado en las afueras de Belén... un establo, un pesebre, pero...

¿QUÉ ES BELÉN?

· Belén es una nueva y desconcertante revelación de Dios. Una revelación escandalosa. Algo que no es nada de lo que decimos de Dios: Es un niño que no sabe nada, que no puede nada, que lo necesita todo... debilidad total que se prolongará en la debilidad del huerto, de un hombre traicionado...

· Belén es también una revelación del hombre. En aquel niño pone Dios su tienda de campaña. Y el hombre comienza a ser grande, independientemente de las cualidades que tenga... y de su condición social. A partir de la Encarnación, si hay alguna preferencia, será por los que menos significan socialmente...

1.- CONTEMPLACIÓN DEL NACIMIENTO

Lucas 2, 1-21

El estilo que tiene Dios para acercarse y salvar al hombre, es el de un Dios que se hace vulnerable en un Niño recién nacido... Un Dios que se le encuentra en lo impensable:  entre los que están “al margen” de lo establecido, entre animales, en la fragilidad de niño...

· Contemplamos en primer lugar los contrastes:

· Grandeza (Salvador, Mesías, Señor...) y pequeñez (niño, pañales, pesebre...)

-      Palabra eterna- niño recién nacido

· Dios infinito... Niño envuelto en pañales

· Creador (Juan 1,10; Colosenses 1,16) Impotencia
· Luz (Isaías 9,5) Nace desconocido, marginado

· Mesías esperado por muchos y la realidad de rechazo...

· Habló por los profetas, ahora por su Hijo (Hebreos 1,1-4)

· Contemplar con el corazón los sentimientos de María y de José... “Gustar” el despojo (Filipenses 2, 5-11), la sencillez, el silencio, la ternura... “Dios con nosotros” (Mateo 1, 21-23): Dios es de los nuestros, metido en nuestra historia.

· Contemplamos el Nacimiento como venida del Señor y final de la espera, entonces y ahora, para cada uno. Pedimos la gracia de su presencia y del “conocimiento interno”. JESÚS el esperado, el Salvador... el único.

· Lucas 2, 25-26 “...esperaba el consuelo de Israel”

· Tito 2, 11-14: “Ha aparecido la gracia... esperamos la esperanza dichosa...”

· Tito 3,4: “Ha aparecido la bondad y el amor...”

· Mateo 11, 2-6: “¿Eres Tú el que ha de venir, o tenemos que esperar a otro?

· Y la señal será el contraste entre grandeza, cercanía y despojo: “Os ha nacido el Salvador, Mesías, Señor. Y esta será la señal: Un Niño envuelto en pañales... en un pesebre”.

2.- TRES CONSTANTES EN EL RELATO DE LOS PASTORES:

A)   Vigilan, esperan, permanecen receptivos y atentos:

“Los pastores cuidaban sus rebaños a la intemperie...” Están en VELA en medio de la noche, siguen ESPERANDO, a pesar de todo, algún signo que les haga menos oscura la noche... PERMANECEN cuando ya no parece haber signos de respuesta... RESISTEN la duración de la ausencia... y sin saberlo están abiertos a algo nuevo... 

B) Buscan, caminan, se apresuran, viven en continuo desplazamiento.

Si algo llama la atención en el relato es la movilidad de sus personajes: VAN Y VIENEN al encuentro unos de otros... SE VISITAN, se ponen en pie, se invitan mutuamente a  DESPLAZARSE Y CAMINAN apresurados, como si les fuera la vida en lo que van buscando...

C) Se comunican, cantan, agradecen, bendicen y expresan su júbilo.

· Prestan atención al rumor que escuchan... De toda la escena brota un murmullo de CONVERSACIONES creyentes, que va alcanzando e implicando a otros personajes...

· En las afueras de Belén RESUENAN HIMNOS  de ángeles, y los pastores, que los han escuchado en el silencio de su noche, cuentan en Belén lo que les han dicho... y se vuelven GLORIFICANDO A DIOS.

· Y en medio de este tejido sonoro se van entrecruzando la Gracia y la Palabra de Dios, que descienden a todos los que en Belén oyen a los pastores... hasta los ángeles se dejan arrastrar por este movimiento multiplicador: “Se les juntó un ejército celeste CANTANDO...” (Lucas 2,13)

· La difusión de la Buena Noticia pasa de los ángeles a los pastores, y estos se convierten en gente capaz de BENDECIR A DIOS Y “BIEN DECIR” de la vida... y es que siempre LA MIRADA ATENTA A LA REALIDAD, JUNTO CON LA ESCUCHA DE LA PALABRA PRONUNCIADA SOBRE ELLA, es lo que puede transformar la vida en bendición...

3.- LA SABIDURÍA DEL CORAZÓN

“María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón” 

Lc. 1,66; 2, 19

María realiza en lo más profundo de su corazón, el trabajo necesario para unificar lo que conoce por la Palabra, y la realidad que va aconteciendo antes sus ojos y que aparentemente no coincide con lo que el ángel le había anunciado:

· “será grande”

· “Dios le dará el trono de David su padre...”

· “reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no     tendrá fin”... Lc. 1, 32-33

· Tanto las circunstancias del nacimiento de su Hijo como la manera de transcurrir la infancia y la juventud de Jesús en la oscuridad de Nazaret, parecían contradecir las promesas mesiánicas, y María necesita hacer ese trabajo creyente de unificación: 

· de mirada más allá de las apariencias,

· de unir lo que escuchaba con lo que veía, 

· de la Palabra con la vida cotidiana...

· Acércate a Nazaret para aprender a ser creyente así... Siéntate junto a María y habla con ella de las dificultades de tu fe, de tus oscuridades y tus dudas... Pídele que haga tu corazón parecido al suyo... que te contagie su capacidad de ir y venir de la realidad a la Palabra, y de la Palabra a la realidad, para que tu vida se vaya unificando y sea coherente. Cuéntale también, lo que vas aprendiendo de la gente sencilla y del Evangelio...

“Quiso ser semejante a los que amaba”

S. Clemente de Alejandría

Ejercicio 13


Petición: Conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga.

Motivación:
· Nos acercamos a la vida de Jesús, desde el enfoque y planteamiento del Rey Eternal: La vida de Jesús es para mí, una llamada y una compañía: el “conmigo”. Nuestro modo de acercamiento es la contemplación... para dejarnos “empapar”  por  los “misterios de la vida del Señor”, “como si presente me hallase”. Pidiendo y deseando el “conocimiento interno del Señor para que más le ame y le siga”.

· Nicodemo puede ser el icono evangélico que nos introduzca en la oración de esta semana .Jesús le había dicho:
“En verdad, en verdad te digo,

el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.

Nicodemo contesto: ¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo?

¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer de nuevo?...”
Juan 3, 3-4

· Nicodemo expresa todos los. Escepticismos y reticencias de nuestro “hombre viejo” que no cree posible vivir de adulto esas actitudes que el Evangelio llama “hacerse como niños”:

· confiar, 

· abandonarse, 

· ser sencillo, 

· tener capacidad de asombro, 

· saberse querido y cuidado por Alguien mayor, 

· seguridad de estar en buenas manos...

· Entrar en Nazaret nos puede ayudar  a reencontrar esa manera madura de ser niño. Pide a María, sobre la que descansa el Espíritu, que te ayude en ese nuevo nacimiento, en esa nueva manera de mirar, pensar, juzgar, sentir, actuar... que es la de su Hijo, al que ella vio crecer y llenarse de gracia

 1.- INFANCIA DE JESÚS

A través de los relatos de la infancia, María nos enseña a mirar los acontecimientos y a dejarnos confrontar por ellos. Porque a Dios lo reconocen aquellos que están dispuestos a aceptar que los signos que Él ofrece, pertenecen a la normalidad de la vida cotidiana, sin nada llamativo... El  que  fue anunciado  a su madre como “grande” e “Hijo del Altísimo” (Lc. 1,32) es ahora un niño pequeño... y “como uno de tantos, tomará la condición de siervo, y se hará obediente hasta la muerte de cruz.”. (Filipenses 2, 6-8)

· Dios puede volver fecunda nuestra existencia envejecida y aparentemente estéril... Lucas 1,13. Puede soltar nuestra lengua, para que cante sus alabanzas y proclame las maravillas que realiza en los pequeños y humildes... Lucas 1, 64
· Es Él quien nos arranca de las tinieblas, el que ilumina nuestros ojos para reconocer a su Hijo... Lucas 2, 26-30, como sucedió en Ana y Simeón. Su espíritu nos llena y conduce, y ahí está el secreto de una alegría que nadie podrá arrebatarnos... 
· En la humildad de sus manifestaciones, todos los personajes de los relatos de la infancia, escucharán una llamada a la conversión que “atravesará su corazón...” Lucas 2, 35. En todos ellos el desprovisto de poder es el que salva. La pobreza de este Niño que no posee nada, esconde el secreto de la verdadera riqueza...

· Los magos, Mateo 2, 1-12, nos recuerdan que estamos en camino y que vamos hacia el encuentro de la Luz... El relato de los magos somos todos. Su camino es el nuestro... y como ellos, también nosotros, llegaremos a la alegría que da el encuentro con Dios... Como ellos, también nosotros, caminamos en la fe... entre sombras y certezas... Ellos, como nosotros, entrevieron una señal y fueron capaces de ponerse en camino, hacia el encuentro del Dios buscado y esperado... y aunque no tenemos oro, incienso o mirra, tenemos el alma y la vida, el tiempo y el trabajo de cada día.

· Es preciso caminar en la fe y en la esperanza para descubrir la estrella y buscar al único Señor.

2.- APRENDIZAJE DE JESÚS

· Es en la infancia donde se aprende todo... y en ella aprendió Jesús a conocer “según Dios”, el lenguaje que resume gran parte de las paradojas del Evangelio:

· Los que creen estar lejos (publicanos, pecadores, gente ignorante...) son los que para Jesús están cerca.

· Los que a los ojos de todos estaban fuera (de la ley, de la Alianza, del Reino...) para Él están dentro.

· Los que parecían ser menos (los pobres, los niños, los débiles...) para Él son los más, los mayores, los importantes.

· Los que se creían arriba (fariseos, saduceos, escribas, sacerdotes...) resulta que están mucho más abajo que los que ocupaban los últimos lugares de la escala social y religiosa...

· María había comenzado en el Magnificat a mirar y hablar así: los soberbios, poderosos y ricos no son los de dentro, cerca, arriba, más... porque los que tienen preferencia en el Corazón de Dios son los hambrientos y humildes, que a los ojos del mundo son los fuera, lejos, abajo, menos...

· Acércate a Nazaret a aprender junto a Jesús ese lenguaje que encierra toda la novedad del Reino... Pídele a María que “te ponga con Jesús”, que te enseñe a mirar, ver, tocar, sentir como Él...

· Recorre tus lugares de relación y contempla desde esa perspectiva, a las personas con la que convives o trabajas. Pide des-aprender tu viejo lenguaje  y ser recibido en la novedad del lenguaje evangélico.

3.- VIDA OCULTA

Lucas 2, 51-52   -   Lucas 2, 39-40
· Jesús sale de Nazaret y allí regresa a su vida oculta... La llamamos así porque comienza a liberar al mundo desde una fidelidad paciente, en lo de cada día... Jesús nos libera, nos salva, viviendo plenamente la existencia y la condición humana en su forma más ordinaria.

· La vida es, para todos nosotros, esencial y teológicamente, una “vida escondida” en Cristo, dentro del proyecto creador del Padre. Y esta misma vida, fiel, cotidiana, banal o agitada, constituye el ámbito de nuestra participación en ese desarrollo del Reino de la Vida. El contacto con el Señor “de cada día”, nos revela la riqueza que tiene nuestra existencia en Él. “Porque vosotros habéis muerto y vuestra vida está escondida ya, con Cristo, en Dios. Cuando Cristo, que es vuestra vida, se manifieste, con El os manifestaréis, también vosotros, llenos de gloria”. Col. 3, 3-4

· Karl Rahner dijo que la teología de la vida oculta estaba aún por hacer... si algún día llega a perfilarse, no cabe duda que será una teología de la existencia humana, santificadora y salvífica por estar fielmente consagrada al Padre y a la vida. Cristo dedicó treinta años a anunciarnos este mensaje y a enseñarnos “a vivir” plenamente la existencia, ardiendo en el fuego interior del Espíritu... Cristo vivió y caminó entre nosotros, “haciendo el bien”, durante treinta largos años de vida ordinaria...
· Experiencia de Dios es palpar, vivir, descubrir, al Dios que está latiendo, con presencia cierta y amor entrañable, en las mil cosas y personas que conforman nuestra vida cotidiana... Sólo si le descubrimos, le hablamos, le amamos, en los hechos cotidianos, en el lenguaje de cada día, en las preocupaciones que nos abruman... podremos ser creyentes en este tiempo... 
· Según Mateo 13,55 y Marcos 6,3, vemos que Jesús, hasta su vida pública, se ganó el pan trabajando de artesano. El trabajo cansado y en apariencia inútil que  Jesús realiza con sencillez y sin brillo en su vida oculta, ilumina y alienta todos nuestros trabajos y fatigas...

Ejercicio 14


Petición: Conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga.

Motivación:
· Contemplar a Jesús en el Templo, su crecimiento y vida oculta, nos puede ayudar a interrogarnos sobre muchos aspectos de nuestra propia vida y nuestra dedicación a las cosas del Padre...

· Jesús vive una larga vida oculta: treinta años que pueden parecer perdidos... pero que es un tiempo de crecimiento y maduración ante Dios y ante los hombres... Jesús se irá abriendo a una auténtica relación con el Padre, descubriendo  lo cotidiano de la vida, experimentando el cansancio, la monotonía de los días... la inquietud por el futuro...

· La vida de todo cristiano está escondida en Cristo, nos dice S. Pablo en Colosenses 3,3. Nuestra existencia es, casi siempre, el camino de lo cotidiano, sin nada excepcional. Obediente, sencilla y silenciosa. Así fueron los años de vida oculta de Jesús.

· Por eso afrontar la vida ordinaria, serenamente y con coraje, puede hacer más fuerte nuestra fe... contemplando a Jesús que vivió durante muchos años, lo pequeño y vulgar de cada día. El “terrible cotidiano” en palabras de Rahner.

· Por ello es importante que, una vez más, pidamos al Señor la gracia de experimentar “internamente” lo que su vida oculta significa para toda nuestra  existencia y en nuestra tarea concreta...

· San Ignacio desea que, a lo largo de la segunda semana del mes de Ejercicios, el ejercitante inicie el proceso de elección. Y a ella contribuyen no sólo las meditaciones de Dos Banderas y los Tres Binarios, sino también y sobre todo las contemplaciones sobre la VIDA DE JESÚS.

3.- JESÚS EN EL TEMPLO 

Lucas 2, 41-50

· Contemplar el episodio de Jesús “perdido” en el Templo, nos permite descubrir que la verdadera  libertad  nos llega por esa dedicación  exclusiva “a las cosas del Padre”.

· En la escena del Templo se nos pone delante de los ojos y del corazón, con toda su fuerza, la absoluta dependencia a la llamada del Padre... con el total desprendimiento de lo que esto supone. Puede parecer algo incomprensible... y conlleva días de búsqueda, riesgo e incertidumbres...

· María, fiel testigo, conservará en su corazón el recuerdo de todo aquello... Contempla a María en el Templo oyendo de labios de Jesús: “¿y por qué me buscabais?”... Contempla su no entender y darle vueltas a todo en su corazón...

· El “hágase” de la Anunciación, no oculta las inquietudes con que María vive el misterio de su Hijo... cuando se siente desbordada por los acontecimientos que no entiende.  El Evangelio nos dice, varias veces, que guardaba todas aquellas cosas en su corazón...

· En este sentido, María necesita estar pronunciando continuamente el “hágase”, como cada uno de nosotros... Ella nos ayuda. María, mujer de corazón abierto a Dios y a los hombres,  modelo de vida en el seguimiento de Jesús, de una “vida escondida con Cristo en Dios...”.
Recuerda los momentos de tu vida en los que has sentido la lejanía de Dios... ¿Cómo te sentías?... ¿Lo buscaste? ¿Qué hiciste para encontrarlo de nuevo?. Recuerda también los momentos en los que has sentido la cercanía de Dios, ¿cómo mantuviste esa cercanía? ¿En qué circunstancias se dio?

· Y pregúntate lo que Dios ha podido querer decirte en ambas situaciones... porque en las dos estaba Él... esperando algo de ti. Habla con María y cuéntale tus dudas o incomprensión de muchas cosas... 

· Habla con Jesús y pregúntale, como María: “¿Por qué has hecho así conmigo? ¡Mira con qué angustia te he buscado!”

2.-CRECIMIENTO DE JESÚS.

Lucas 2, 52   - Lucas 2, 39-40

· El Evangelio nos habla del auténtico “crecimiento” de Jesús, en el que podemos revivir los estados de ánimo que experimentó en su condición de verdadero hombre, enfrentado a la ignorancia, la pobreza material y cultural, las divisiones sociales, políticas, religiosas...

· Hay un rasgo de mucha importancia para nuestra vida espiritual en Lc. 2,52 
...Jesús iba creciendo en sabiduría, estatura y gracia, ante Dios y los    hombres.” 
· IBA CRECIENDO... Nadie se hace santo en un día. “La vida cotidiana,  es la realidad humana más sagrada, porque en ella es donde se construye el hombre, donde nace el santo”. Nos es necesario mucho valor para conquistar lentamente nuestra existencia.

· Nos es necesaria la paciencia con nosotros mismos, saber esperar, y mientras tanto crecer... “La verdad es cuestión de tiempo”  decía Zubiri. Si vivimos serenamente la voluntad de Dios, llegará también nuestra hora. Y llegará con puntualidad, aunque nos parezca que nuestra existencia, a veces, no tiene sentido...
· Lucas 2,52 presenta la vida de Jesús como una vida de obediencia. Y en este contexto sería bueno reflexionar sobre el sentido de la obediencia... y la importancia que tiene o le damos en nuestra vida. Dice Rahner que “sólo renunciando libremente y saliendo de sí mismo, está el hombre en situación de encontrar a Dios”.

· No es fácil descubrir a Dios en “lo de cada día”, y por eso la contemplación del crecimiento de Jesús y su vida oculta, nos ayuda a descubrir a Dios en la experiencia de nuestra vida cotidiana y hacer de esa experiencia, de nuestra vida familiar, profesional y social, el lugar de encuentro y relación con Dios.

3.- LA BANDERA DE CRISTO. SU LLAMADA.

“Considerar el sermón que Cristo nuestro Señor hace a todos sus amigos, que a tal jornada envía... pobreza... pobreza” EE. 146

Por pobreza hay que entender aquí la capacidad de desasimiento, la indiferencia fundada en la confianza en Dios... Y también de pobreza material, entendida como distancia de las cosas terrenas: no sólo de los bienes económicos, sino también los valores espirituales, aptitudes, éxito, trabajo...

· La bandera de Jesús pide renuncia desinteresada, perseverancia constante, sacrificio que no busca recompensa... y la orientación incondicional hacia la voluntad de Dios en la imitación del Señor crucificado. De una pobreza así aceptada, surge espontáneamente, la humildad. Y con ella viene la apertura y libertad del corazón, que sigue su camino sin mirarse a sí mismo y sin pensar en la recompensa.

· La “Bandera” de Jesús como “encomienda”, es decir, algo a cuidar atentamente pero que anima y da plenitud:

· POBREZA: Desprendimiento, renuncia, gratuidad, capacidad de sorpresa... ME DESINSTALA

· MENOSPRECIOS: Sinceridad, transparencia... ME HACE  FLEXIBLE 

· HUMILDAD: Yo no soy lo absoluto, todo está referido a Dios, en vinculación con Él... ME LIBERA

4.- COLOQUIOS. EE 147

· La gracia del afecto atraído. Eso son los coloquios: Expresiones o deseos del amor de identificación... Sólo se entienden desde el amor que supera “lo razonable”. La lógica del amor es distinta de la lógica de la racionalidad...

· Los coloquios nos facilitan experimentar que, por la vivencia del amor y la identificación con Jesús, las negatividades de la vida, se convierten en ocasión de afinamiento en la sinceridad del amor, y en lugar de encuentro y crecimiento, en vez de lugar de amargura...

Textos para la oración: El centro no soy yo. Dios es el único ABSOLUTO: “ninguno puede venir a mí si no es atraído...” Juan 6,44. “Que crezca vuestro amor en discernimiento...” Filipenses 1, 9. “Ojos iluminados del corazón para conocer...” Efesios 1, 15

Ejercicio 15


Petición: “Demandar lo que quiero: Conocimiento de los engaños del mal y conocimiento de la vida verdadera”,  que es Cristo para reconocer su llamada.

Motivación:

· Con la meditación de dos Banderas nos acercamos a las opciones fundamentales que desde siempre, cercan al hombre: opciones por el mal y por el bien, por la vida y por la muerte, por Cristo o Satanás. Dos Banderas es la primera de las llamadas meditaciones de elección. San Ignacio quiere que el ejercitante vaya preparando su elección. Dos banderas, dos caminos: el camino del mundo y el camino de Jesús.

· Es una tarea de búsqueda en la oración, relacionada con nuestra vida concreta, con nuestras reacciones humanas, psicológicas y espirituales, para ver donde se sitúan nuestras preferencias y opciones. 

· Toda nuestra vida es una cadena de decisiones... muchas de ellas las tomamos sobre la marcha, como sin pensar... La clave de la meditación está en la petición. Se trata de conocer el estilo, la estrategia, la táctica de cómo actúan tanto el bueno como el mal espíritu... Queremos seguir a Jesús, pero en ese seguimiento fácilmente nos podemos engañar. Se trata de crecer en libertad... libertad interior para poder hacer el bien.

· Por una parte actúa en nosotros el espíritu del Mal y lo hace, básicamente, tratando de atarnos, de apegarnos a una realidad cualquiera que, en último término y a través de múltiples variantes, se reduce a nuestro propio yo.

· Por otra, el buen espíritu trata de liberarnos a través del desapego del corazón, y nos va haciendo capaces de acoger, con paz, la humillación.

· Tales son los dos caminos: en uno se desencadena todo el proceso de aislamiento, y autosuficiencia...  el otro, se apoya en la conversión continua hacia el querer de Dios: “Si alguien quiere guardar su vida, perderá; en cambio, quien pierda su vida, la salvará”.
1.- ESTRATEGIAS DE BATALLA

· Para descubrir los dinamismos que me dirigen hacia Dios o me cierran  a su presencia, necesito lucidez, sensibilidad, capacidad de captar, reconocer, identificar... para vivir con Jesús y como Él. Puedo seguir a Jesús “a mi manera” y con todas mis “cosas y esquemas”: yo en el centro... o “a su manera”: Jesús en el centro. Es importante querer salir de las propias inercias, las que me llevan, sin darme cuenta, a seguir centrado en mi yo...

· Todos somos campo de experimentación, campo de batalla... Todo hombre, como ser personal que es, tiene que decidir sobre su existencia, tiene que volver continuamente sobre su actividad, para poder hacerse en ella, dueño de sí mismo.
· Tiene que preguntarse una y otra vez, ¿Qué sucede cuando actúo con libertad, cuando decido libremente? ¿Qué debo tener en cuenta, para que mi decisión sea personal y auténtica? ¿Cómo distinguir una llamada de Dios de un falso impulso?
· La meditación de dos Banderas trata de ayudarnos a profundizar estas cuestiones. Vivimos en un mundo habitado por el desorden y el campo de nuestras decisiones queda marcado por la antítesis entre el mal y Jesús. Ninguno de nosotros puede eludir la decisión por Jesús, sin opciones concretas. Tendemos siempre a evitar la lucha constante que esto supone, a buscar el descanso, a hacernos una vida más fácil, a no querer renunciar a nada... Y sin embargo, el hombre tiene que moverse constantemente entre decisiones...
· San Ignacio habla de estrategias que nos pueden ayudar... de escalones progresivos... Y por eso se hace necesaria la libertad frente a las cosas, no estar atado a ellas. Es necesario también el desprendimiento de inclinación y afecto respecto a la riqueza... La primera Bienaventuranza que proclamó Jesús, fue para los pobres de espíritu (Mt. 5,3). 
· Libertad frente a las personas. No estar atado a nada ni a nadie, ni tener miedo a lo que pueda suceder. La última de las bienaventuranzas es para los que padecen persecución por razón de la justicia. (Mt. 5,11-12). Libertad interior, libertad frente a sí mismo. No estar atado por mis caprichos y gustos. Libertad interior, para hacer el bien...
2.- LA BANDERA DE SATANÁS. TÉCNICA DE LA TENTACIÓN

· S. Ignacio quiere que el ejercitante se dé cuenta de que el poder del mal se filtra por todas partes... Por eso es importante adquirir conciencia de ello: se difunden “por todo el mundo”, en todas las cosas, aún en lo mejor se da este remolino de impulsos. Por esta razón, distingue tres grados de tentación: de riqueza, de vano honor del mundo, de soberbia o lo que es lo mismo: querer poseer, querer valer, querer tener.

· En el Principio y Fundamento vimos que la realidad creada ofrece al hombre un campo libre de elección. Las cosas propuestas a elegir son ambivalentes y dotadas de una cierta plasticidad. Esperan que el hombre les dé su signo y sentido últimos.
· El enemigo de Dios, utiliza esta ambivalencia imponiendo las cosas a nuestro interés. El hombre debe “querer poseerlas” intensamente para dominarlas. Este querer poseer implica “riqueza”, que comprende no sólo bienes económicos, sino también valores del espíritu, como éxito, honor, prestigio cultural, etc.
· Como primer paso de tentación, este “querer poseer” aparece como suscitando en el hombre la pregunta: “¿Por qué te inquietas? No seas desconfiado”. En un segundo momento intenta hacer que el hombre pase del “querer poseer”, al “querer valer en una identificación con las cosas poseídas.
· Este salto se realiza casi sin roces. Imperceptiblemente se cambian los criterios de valoración de las cosas. La excesiva familiaridad con ellas priva al hombre de la justa perspectiva y así cae en sus  redes. Finalmente “el querer valer” abre la puerta a un absoluto “querer ser para sí”, a la tentación de afirmarse a sí mismo, a toda costa, en su identificación existencial con lo que tiene y puede.
· La “Bandera”, el camino del mal se presenta como “redes y cadenas” que me enredan y atan, me bloquean y agobian:
· RIQUEZA: Seguridades, comodidades, títulos, cuerpo, capacidades... ME INSTALA

· VANO HONOR: La imagen que doy, lo que los demás opinan de mí... aspirar a ser perfecto y sin aristas... ME DISTANCIA
· SOBERBIA: Todo gira en torno a mí, yo soy lo importante en todo momento... ME ENCIERRA.
3.- COLOQUIOS Y NOTA FINAL

· Son dos piezas que hay que entender conjuntamente, puesto que la nota es también una invitación al coloquio.

· El coloquio es la oración permanente de todo este período de elección: Ser puesto con su Hijo; ser recibido; que me quiera elegir... Es la oración del pobre, del que es consciente de que necesita ser movido, del que se deja mover...porque la elección que se prepara en este proceso, no es un acto que nace de mí, aunque sea mío, sino que me es dado,  soy movido.

· La nota final (EE.157) es una invitación a “que la causa de desear o tener una cosa u otra sea sólo servicio, honra y gloria de su divina majestad”, para que el Señor “me elija, sólo que sea servicio y alabanza de su divina bondad”. No nos sugiere pedir lo que no queremos, sino que el Señor me elija, es decir, me dé tal amor, que sea capaz de vencer lo que me cuesta. No es voluntarismo, sino humilde petición de una gracia que me debe ser dada de arriba.

· Un coloquio con María, la que dijo “hágase en mí según tu Palabra”

· Otro con Jesús, que por nosotros tomó nuestro vivir y morir.

· Y un tercero con el Padre, que es el amor sin principio y el único absoluto

· El ejercitante debe abrir su corazón, y con él toda su vida, a la realidad que Jesús a iluminado con su muerte y  resurrección. Debe dejar que Dios decida del modo y manera que quiera. Cuando esto se hace realidad, entonces va llegando a nosotros el Reino de Dios, entonces vamos siendo hombres y mujeres en quienes la voluntad de Dios ocupa su puesto, el centro de nuestro corazón, en la más profunda libertad. 

“Juntos andemos, Señor:

por donde Vos fuisteis tengo yo de ir

por lo que pasasteis tengo de pasar”

Santa Teresa de Jesús

Ejercicio 16


Petición: Gracia para “desear y conocer lo que sea más grato a su divina majestad. “Abrazar” la voluntad de Dios y “elegir lo que sea más de  su agrado”.

Motivación:
· Tres clases de personas. Tres posturas ante un mismo hecho.  En la meditación de la llamada de Jesús se despertó en mí el deseo de seguirle de cerca, de entregarme a Él a y su causa. Dos banderas o dos caminos, quiso ayudarme a descubrir hacia dónde me quiere llevar el espíritu del mundo y hacia dónde va el camino del Señor.

· Pero puedo “ver” claro y no “actuar” en consecuencia. Por eso es necesario examinar los apegos y las resistencias concretas que me impiden seguir el camino de Jesús. ¿Hay algo que ate mi corazón y limite mi libertad, para entregarme totalmente? Esta es la gracia que pedimos descubrir, en esta meditación.

· A esto llama San Ignacio “afecciones desordenadas”, y a descubrirlas nos ayudan las tres posturas o respuestas que se pueden dar ante un mismo hecho. La meditación de “Tres Binarios de hombres”, es otra de las que Ignacio propone para ayudar a la elección. Su objetivo es ayudar al ejercitante a reforzar su actitud para elegir lo que más le ayude a ser libre para Dios.

· Es muy sugerente la indicación que se hace al final de esta meditación, cuando Ignacio dice: “es de notar, que cuando nosotros sentimos afectos o repugnancias contra la pobreza actual, cuando no somos indiferentes a pobreza o riqueza, mucho aprovechará para extinguir el tal afecto desordenado, pedir en los coloquios (aunque sea contra la carne) que el Señor le elija en pobreza actual, y que él quiere, pide y suplica, sólo que sea servicio y alabanza de su divina bondad”. (EE. 157)

· A este Jesús que compartió nuestra suerte, nuestro trabajoso y pobre vivir y morir, tomando sobre sí con extrema radicalidad, toda fatiga, pobreza y abnegación de sí mismo, es a quién queremos imitar en una mayor pobreza espiritual y, si Él así lo quiere, también en la pobreza real.

1.- TRES MANERAS DE ELEGIR.

“... la historia, la cual es de tres binarios de hombres, y cada uno de ellos ha adquirido diez mil ducados... y quieren todos salvarse y hallar en paz a Dios nuestro Señor, quitando de sí el peso e impedimento que para ello tienes en el apego a la cosa adquirida.”

A) El hombre de la primera actitud querría ciertamente el amor único... Pero ¿por qué no hace nada? Porque tiene miedo ante la inmensidad del amor de Dios que puede decidir sobre la vida o la muerte. 

· No ama de todo corazón al Dios siempre más grande. 

· Se aferra a sí mismo, porque en el fondo no quiere  renunciar a nada. 

· No ama al Dios siempre mayor, sino que se fija en sí mismo. 

· Quiere servir a Dios, pertenecerle y salvarse, pero poniendo reservas al amor de Dios...

B) También los hombres del segundo grupo quieren amar a Dios y dejarle a Él la disposición de sí mismos... pero su voluntad es en el fondo, una decisión autónoma en cuanto a cómo quieren realizar su amor a Dios . 

· Declaran que desean amar a Dios de todo corazón, pero lo quieren precisamente conservando todo lo que tienen, sus “ducados”. Aún antes de preguntar a Dios cómo quiere ser amado por ellos, ya han decidido la modalidad de su amor... 

· En realidad no quieren “hallar a Dios en todas las cosas”, sino en unas cuantas determinadas por ellos mismos.

C) El tercer grupo aspira a crecer en un amor de Dios que le permita aceptar, con libertad,  el modo cómo Dios quiere ser hallado. Los hombres y mujeres de esta clase son realmente libres para dejar o retener los “ducados”. 

· Con esta actitud el afecto queda liberado. Se coloca en una actitud de plena indiferencia, de auténtica libertad... solamente estando en tal disposición podemos descubrir la voluntad de Dios sobre cada uno de nosotros.

2.- DISPUESTOS  A “MÁS”

· La meditación de los tres Binarios o clases de hombres, trata de clarificar una disposición de adhesión incondicional, una entrega libre y total al amor de Dios, siempre más grande. A partir de la experiencia, única y personal, de Dios para cada uno, debo estar dispuesto al mayor y definitivo “más”. Debo amar a Dios de modo que su disposición acerca de la forma concreta de mi seguimiento de Jesús quede totalmente arraigada en Él.

· En esta meditación, San Ignacio nos pone delante tres maneras de elegir. Cada uno de los hombres que aquí presenta ha ganado lo que tiene de manera lícita. ¿Qué más se puede pedir?. Todos desean “hallar a Dios en todas las cosas”. 

· Todo cuanto acontece en la vida tiene que estar, siempre y constantemente, vinculado al amor de Dios. Por esta razón hay que eliminar las “afecciones desordenadas”. No se trata de la renuncia radical a las “cosas”, sino de trabajar una actitud de entrega, incondicionalmente abierta, a la voluntad de Dios. A Él corresponde disponer sobre lo que yo tengo que elegir. Él debe determinar mi relación con lo que en concreto me impide ir hacia Dios con todo el corazón.

· Esta meditación comporta un doble test: Uno sobre mi capacidad de libertad,  y otro sobre mi capacidad de coherencia, es decir, de tomar decisiones operativas, de llevar a la acción concreta el deseo que me ha sido dado y que yo he hecho mío libremente:

· Capacidad de libertad: “Quitar la afección”, quitar el efecto desordenado, movido únicamente por el amor de Dios, no por mí mismo... porque el impedimento no está en el afecto, sino en el motivo de ese afecto. Afección que nace de mí y termina en mí, es esclavitud...

· Capacidad de coherencia. De llevar hasta el final un deseo dado por Dios. Porque el seguimiento de Jesús, es seguimiento de Dios comprometido con el hombre, con su historia, en Jesús. La espiritualidad ignaciana es encarnatoria, termina en acción-pasión, en historia. No cualquier acción, sino la que Dios quiere, que es la que Dios mueve.

El paso central de los ejercicios es la elección: opción de vida, de hechos. “¿Qué ha hecho  Cristo por mí? ¿Qué he hecho yo por Cristo? ¿Qué debo hacer por Cristo?

4.- LAS TENTACIONES

Mateo 4, 1-11: Jesús busca la voluntad de Dios y surgen las tentaciones que son realidad... Los caminos de dios son otros... y descubrir las trampas en la vida, es muy importante.

La primera tentación  que se presenta a Jesús es la de poner al servicio propio lo que Dios le ha dado para el servicio de los demás... Tentación bajo apariencia de bien. Que Jesús deje el camino de Mesías-Siervo y escoja el camino de Mesías-Rey triunfador, bajo el pretexto inocente de bien y de lo razonable, de la eficacia, del sentido práctico... se trata de alejar de los caminos en los que el Padre, a veces, nos sorprende...

La segunda tentación  es la del prestigio. La de lo espectacular. “Tírate del alero del Templo y comprobarás que no pasa nada”. Ahorra tiempo. Déjate de idealismos, se eficaz... Buscar lo llamativo fuera de lo común, para que así me sigan. Y además poner a prueba la confianza en Dios, para que demuestre que no es inútil la confianza que hemos puesto en Él.

La tercera  tentación es la del poder y la fuerza. “Te daré todos los reinos de la tierra”. Tentación universal y perenne en la Iglesia: poseer y dominar parra así evangelizar. Son los pretextos “razonables” que también nos cercan a cada uno de nosotros. Y la respuesta de Jesús es firme: “¡Sólo Dios es el Señor!” El trabajo apostólico ha de ser de tal calidad, que no reconoce a otro Señor que a Dios. Hombres y mujeres que no confunden el servicio con la retribución, el éxito con los resultados...

· Vivimos un mundo de tentaciones, en cada hora y en todos los espacios de la vida. Tentaciones a veces ocultas:

· La tentación de la desesperanza, el desencanto y el cansancio cuando no vemos los frutos, cuando acumulamos desengaños...

· El conformismo, la rutina, la falta de estímulo y creatividad para dar respuesta a los retos y desafíos de hoy...

· La falta de solidaridad, el miedo al compromiso, el callar ante la injusticia para no complicarnos la vida...

· El individualismo, el no aceptar al otro, la intolerancia, la envidia o el vivir para sí mismo. La utilización del otro para que te sirva, te defienda o para que te quiera...

Y otras muchas que cada uno conoce. Que el Señor no nos deje caer en la tentación y nos haga descubrir la tentación...

Ejercicio 17


Petición: Pido a Dios la gracia de una conocimiento interno de Jesús, que por mí se hace hombre, se deja bautizar y es tentado, para que más le ame y le siga.

Motivación:  
· Después de las meditaciones de Dos Banderas y Tres Binarios, como un toque de atención que nos ayuda en nuestro planteamiento de seguir a Jesús, volvemos a la contemplación de la vida pública del Señor.

· De ahora en adelante nuestra contemplación de Jesús, deberá “ir coloreada” por el espíritu de Banderas y Binarios, como telón de fondo para tomar conciencia de que la sinceridad en el conocimiento interno, amor y seguimiento de Jesús, nos lleva a donde conduce todo amor verdadero: a “estar con” e “identificarse con”, por encima de lo “razonable”, confortados e iluminados por la alegría del amor y de la presencia, porque en este momento de los Ejercicios se presupone la decisión firme de seguir a Jesús.

· Hemos visto los caminos contrarios que se presentan en el seguimiento y por ello es necesaria la contemplación de la vida de Jesús, para hacer más fuerte la identificación con Él. Le vamos a contemplar primero  en la aceptación de la misión del Padre. Y seguidamente en su rechazo del camino del mal. Porque no basta con querer trabajar por el Reino con Jesús. Es preciso hacerlo como Jesús. Y ahí, en el cómo, va a estar, muchas veces, el engaño del mal.

· Por eso es importante contemplar cómo se le presentaron a Jesús las tentaciones y cual fue su respuesta, para identificarnos con su manera de trabajar por el Reino. La contemplación del Bautismo y las Tentaciones de Jesús, tienen unidad. Podríamos decir que las tentaciones son consecuencia de la aceptación de la misión recibida en el Bautismo. Aceptada la misión del. Padre, la tentación intentará hacer creer que el camino más eficaz es:

· la riqueza material: 
       “haz  que estas piedras se conviertan en pan”

· el prestigio: “todo esto será tuyo...
· y el poder y la fuerza: “Tírate desde ahí...”

1.- BAUTISMO DE JESÚS

· Mateo 3, 13-17 nos presenta el pasaje del Bautismo de Jesús de una manera muy significativa, en la que se expresa la solidaridad de Jesús con el hombre pecador y necesitado de penitencia y de perdón.

· Contemplamos a Jesús externamente, por fuera, en su participación anónima en la fila de los que van a ser bautizados... Y también por dentro: en su sentir la cercanía y participación con sus “hermanos” los hombres, limitados y pecadores.

· Contempla y mira a Jesús... a Juan el Bautista... Escucha lo que dice cada uno... Mira también lo que hace cada uno... y aplica lo que vayas viendo  y escuchando, a ti mismo.

· El Evangelio nos dice que “Juan quería impedírselo... soy yo el que necesita ser bautizado por ti, y Tú vienes a mí?”. Situación semejante a la de Pedro en el Cenáculo: “¿Tú me lavas los pies a mí?”. Dejarse lavar por el Señor es dejarse querer por Él... Dejar que se ponga junto a mí en el mismo plano, e incluso que me lave los pies.

· Jesús responde: “Déjame. Es necesario que cumplamos así todo lo que Dios quiere”.Ese querer de Dios, será aquí la solidaridad cercana, sencilla y anónima del         “Mesías Siervo”. Contemplar a Jesús que abraza todo esto, en el “sentir y gustar internamente”.

· LOS EVANGELIOS HACEN NOTAR LA UNCIÓN DE JESÚS COMO MESÍAS. Viene el Espíritu y se oye la voz: “Tú eres mi Hijo querido, en quien me complazco”. El Espíritu. Que se acerca siempre al corazón sencillo, al que se hace capaz de recibirlo: “Te has revelado a los sencillos” Mt. 11, 25-27. La sencillez de corazón nos abre al gozo de recibir en el corazón, humildemente, pero con toda verdad, la palabra del Padre: “Tú eres verdaderamente mi hijo querido... el que entiende mis caminos y permanece en el amor... Yo me complazco contigo.” Deja que esta realidad se adentre en tu corazón...

· Después de la experiencia del Bautismo, Jesús se manifiesta “lleno del Espíritu Santo” y movido siempre por Él. Jesús es el hombre del Espíritu.

2.- LLEVADO POR EL ESPÍRITU

· El Espíritu conduce a Jesús al desierto, lugar de silencio y soledad, desprendimiento, tiempo de oración y de prueba... El protagonista en la vida de Jesús es el Espíritu, y cuánto más lleno de Él, más humano, más libre, más cercano, más misericordiosos y más entregado.

· Lucas recalca especialmente la marca del Espíritu en Jesús: Estaba “lleno del Espíritu Santo”, “durante cuarenta días lo fue llevando por el desierto”... Terminada la cuarentena, “Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu”, y marchaba a Nazaret “ungido y enviado por el Espíritu”. Recorría los pueblos predicando y haciendo signos “con la fuerza del Espíritu”... Salía de Él “una fuerza de Dios que curaba” y “se llenaba de gozo en el Espíritu Santo”.

3.- EL DESIERTO

· Lugar de encuentro con Dios: experiencia de su gran amor y fidelidad. Dios lleva al pueblo sobre sus alas y el pueblo no conoce a Dios. “De ti recuerdo tu cariño, el amor de tu juventud, aquel seguirme tú por el desierto” (Jeremías 2,2)

· Lugar de purificación y de pruebas: “Recuerda el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer esos cuarenta años por el desierto, para ponerte a prueba y conocer tus intenciones” (Dt. 8,2) En la dureza del desierto se revela toda la verdad del corazón humano, su debilidad, su desconfianza, sus miedos y sus ansias...

· Lugar de silencio y soledad: Lo que favorece el encuentro con uno mismo y la apertura a Dios. En el desierto el pueblo de Israel toma conciencia de su identidad... Hay que superar añoranzas y deseos... vaciarse de todo. Y Dios se hará presente, llenando el corazón y la vida, con la certeza de su amor.

· Lugar de oración:  Es consecuencia del silencio y de la búsqueda... El desierto se convierte en templo y se puede escuchar a Dios... y hablarle. Sólo hay que descalzarse y adorar... y experimentar a dios como único, como absoluto.

· Lugar de misericordia: Dios vuelca su misericordia sobre el pueblo. Unas veces regala, otras veces perdona... siempre tiene paciencia, siempre vuelve a empezar. “Yo enseñé a andar a Efraín, tomándole en mis brazos... mi corazón se revuelve, mis. Entrañas se estremecen” (Oseas 11,3-8) Es el triunfo de la misericordia y del amor.

· Felices LOS QUE TRABAJAN POR LA PAZ, los que no siembran la cizaña de la crítica sin más, sino que son vínculo de unidad y de acercamiento... Los que renuncian a imponerse por la fuerza, porque lo único que buscan es el bien de los demás. “Se llamarán hijos de Dios”.

· Son constructores de la paz aquellos que, por todos los caminos de la vida, no callan ni descansan hasta que sea posible en el corazón de los hombres y de los pueblos de la tierra.

· Dichosos LOS PERSEGUIDOS POR SU FIDELIDAD, los que en el trabajo fiel, normal y cotidiano, encuentran la contradicción. Y en lugar de llevarles amargura a su vida, lo convierten en ocasión de encuentro con Dios. “Suyo es el Reino de los cielos”

· Y como en la primera Bienaventuranza encontrarán un tesoro en Jesús, y a través de Él. Este es el fundamento evangélico de la Tercera Manera de humildad, EE. 167

2.- JESÚS NOS ENSEÑA TAMBIÉN en los capítulos 5-6 y 7 de San Mateo:

· El  amor atrevido  Mateo 5, 23-24 y 38-48

· La confianza atrevida en el Padre: para hablar con Él: Mateo 6, 7-13 y para pacificarse con Él: Mateo 6, 25-34

· La misericordia en las relaciones con los demás: Mateo 7,1-5

· Fiarse de Jesús y su Palabra: Mateo 7, 24-27

Ejercicio 18 


Petición: Conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga.

Motivación:

· Los capítulos 5, 6 y 7 del Evangelio de San Mateo, nos introducen en la contemplación de las enseñanzas de Jesús. En todos los textos aparece la muchedumbre... cada uno de nosotros también, queriendo escuchar, oír y ver a Jesús.

· Mucha gente le rodea. Son pobres, personas que sufren, mujeres y hombres sencillos, gente humillada, que a través de los tiempos continúa buscando a Jesús... tienen hambre y sed de justicia. Justicia que significa el triunfo de la causa de Jesús, la del amor:

· Supresión de todas las presiones... 

· Liberación de todo lo que divide interiormente, paraliza e impide ser reflejo de la gloria de Dios.

· Jesús afirma que la hora ha llegado. Sus seguidores no serán colmados de riqueza, prestigio o poder, sino de pobreza, oprobios y humillación... Y con todo dice: “felices, “dichosos”... lo que Jesús nos ofrece de inmediato es experimentar la presencia de Dios Padre en nuestra vida diaria: “Verán a Dios”, “serán saciados”, “obtendrán misericordia”, serán reconocidos hijos de Dios”...

· Los que tienen espíritu de pobre, los pacientes, los que lloran, los de corazón limpio, son los que necesitan de los demás y de dios. Esta es la razón de su servicio y de su felicidad.
Imagina a Jesús a tu lado, junto a ti... o mejor acércate tú a Él. Contémplalo despacio, con interés y cariño. OYE, ESCUCHA lo que te va diciendo en las Bienaventuranzas. Permanece atento a lo que sientes al oír a Jesús que te presenta su proyecto para que seas feliz... Déjate preguntar por Él y permite que Él te enseñe. MIRA y cae en la cuenta, contemplando, cómo Jesús realiza en sí mismo cada una de ellas. GUSTA su felicidad, su paz y alegría interior.
1.- LAS BIENAVENTURANZAS:

“FELICES...”
· LOS POBRES DE ESPÍRITU, los de corazón desprendido, los que no acaparan con egoísmo. Los que a través de los despojos de la vida, han llegado a poner su confianza en el  Señor: “Suyo es el Reino de los cielos”. 

· Ese Reino que es un tesoro escondido (Mateo 13, 44-46)... Y descubrirán el  tesoro escondido que es Jesús. 

· Felices los pobres reales, conscientes, libres y voluntarios, que por amor a Dios, confianza en Él, y por amor a los hombres, eligen vivir en la pobreza como encarnación y testimonio, y que les lleva, a través de la comunicación constante de bienes, a la plena comunión...
· Dichosos LOS SUFRIDOS, que no son débiles, ni apocados... Ni tampoco indolentemente resignados. Sino los que creen en la fuerza transformadora de un amor que sabe aguantar (1 Corintios 13, 4-7) Por eso “poseerán la tierra”

· El amor es la única victoria digna: “Vence al mal a fuerza de bien” (Romanos 12, 21) y lo único que nos acerca al corazón de los otros... Jesús va delante en esta actitud, sobre todo en su Pasión y Muerte

· Actitud que implica respeto y fortaleza, que hoy podríamos traducir por la “no violencia activa”. Está muy cerca de la humildad. Se opone a la soberbia, al orgullo, a la cobardía y la insolencia. Son los sufridos, los que tienen resistencia activa contra el mal y no por ello amargan su vida... al contrario, le dan pleno sentido.
· Felices LOS QUE LLORAN,  los que son sensibles al dolor de los demás... y sus propias lágrimas las ponen en la confianza de la presencia de Dios en todo... “Serán consolados”. 

· Jesús que es “el consuelo de Israel”, y el Espíritu Santo, que tiene “el oficio de consolar”, alegrará su corazón y lo hará grande.

· Podría suceder que cuando no hay llanto, dolor  o sufrimiento, es porque no se han tomado en serio las exigencias de la vida evangélica. El salmo nos recuerda: “Llorarán sembrando”. Un llorar que es siembra fecunda y que pronto recogerán con alegría, convertida en gavillas de auténtica felicidad.

· Dichosos LOS QUE TIENEN HAMBRE Y SED DE JUSTICIA, deseo grande del bien para todos. Los que no se resignan al abuso y la discriminación... los que tienen grandes deseos del bien y de la salvación completa que es el mismo Jesús. “Serán saciados”. 

· Dios no dejará insatisfecho el deseo que Él mismo da. Recibirán la plenitud en su corazón y a través de Jesús mismo: “El que viene a mí no tendrá hambre, el que cree en mí no tendrá sed” 

       ( Juan  6,35)

· Felices LOS MISERICORDIOSOS, los comprensivos y compasivos. Los que saliendo de sí mismos, se hacen  cargo de las situaciones de los otros. Los que no necesitan sentirse fuertes con el falso recurso de la dureza y la condena. “Alcanzarán misericordia”

· Se  sentirán acogidos por el Señor. Y sentirán el gozo de acoger a los demás en el nombre del Señor. Ser misericordioso es acercarse a los excluidos (a los que están más cerca y a los que están lejos) y trabajar para que la dignidad de su vida se corresponda con  la de los hijos de Dios.

· Dichosos LOS LIMPIOS DE CORAZÓN, los sinceros ante sí mismos y ante los demás. Los que desean ser honrados en su búsqueda de Dios. Aquellos que teniendo siempre buena fe hacia todos los hombres, piensan, hablan y actúan en consecuencia.

· La limpieza de corazón es lo contrario de la hipocresía. “Verán a Dios”. El Señor saldrá, sin duda alguna, a su paso y se encontrarán con Él.

3.- UN ENVÍO QUE ES EN SU NOMBRE.

Mateo 10, 1-42    -   Marcos 3, 7-21

Para hacer creíble la vida y salvación de Jesús, el que sana, alivia y alienta. El que pasó “haciendo el bien” y el que “cargó con nuestros dolores”.  Para ser signo de su fuerza sanadora, de su compasión y de su vida.

(  Jesús  me  elige  y  envía   “para darles de comer”  como  nos  dice Marcos 6, 34-37. De nuevo la muchedumbre, los otros... El “dadles vosotros de comer” El encargo a primera vista imposible, de ser yo el que, desde mi pobreza y limitación, doy alimento a mis hermanos.

· Y como Jesús hemos de reaccionar ante la realidad: una muchedumbre hambrienta y desorientada, que anda como ovejas sin pastor... 

· en aras de una colaboración y solidaridad indispensables... 

· o a través de pequeños gestos de escucha, atención y ayuda dentro de la propia familia y en las personas que pasan necesidad...

    (   Tratemos  de “gustar”  la compasión  y  el  servicio  de  Jesús  en  esta       escena, intentando penetrar en su experiencia, y que por gracia, sea también la nuestra

    (   Y como telón de fondo a toda la escena  “gustemos” también  la significación   Eucarística que tiene:

· compasión

· ternura

· entrega

· servicio

· misericordia...

       para hacer de la Eucaristía el centro de nuestra vida.

“La cercanía a todos los que nos rodean,

la acogida cordial, sin acepción de personas,

la capacidad de sintonizar con las alegrías y las penas de nuestro mundo,

son manifestaciones concretas del Reino”

Ejercicio 19


Petición: Conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga.

Motivación:

· Seguimos profundizando en lo que Ignacio llama, la “contemplación de los misterios del Señor”. Lo que pedimos como gracia, tiene, en este momento de los Ejercicios, una gran importancia, porque ha de ser un conocimiento de Jesús que brota de la experiencia concreta de la acción de Dios en mí y de mi entrega a Él. Conocimiento que implica toda la vida y toda la persona.

· La llamada de Jesús para que le siga, y el envío hacia los demás, no son fruto de la voluntad solamente, sino expresión del amor y del seguimiento. Jesús ME LLAMA Y ENVÍA HOY, a trabajar solidariamente con mis hermanos

· Se puede aplicar en este momento el primer tiempo de elección (175), “deseando intensamente” que el Señor me mueva y me atraiga hacia esa su voluntad de trabajar por el Reino, de tal manera que se constituya en la motivación profunda de cuanto haga diariamente.

· Algo que constituya la gran certeza de mi vida, objeto de “experiencia” en mis acciones, en mis decisiones y actitudes. Esto es “a lo que somos suavemente llamados”, como nos dice S. Ignacio (275)

· “Desear ardientemente” la voluntad de Dios en nosotros, nos purifica de todo egoísmo, y sólo cabe desearla como el gran DON que reoriente nuestra vida. Estos deseos podrían bastar para la oración y con ellos vamos a contemplar la persona y la vida de Jesús, para sentirnos llamados y enviados HOY.

· Y aquí volvemos a recordar los niveles de la contemplación: VER lo que pasó, OIR y sentirme implicado en la escena hasta GUSTAR lo que allí ocurrió. Todo para hacer más generosa mi respuesta, para actualizar mi llamada HOY, en mi vida concreta. Y hacerlo desde y con Jesús,  hecho Palabra y respuesta, en quien podemos oír la llamada y contestar.

1.- JESÚS ME LLAMA

Sugerencias del Evangelio, escenas vivas para mí, misterios de Jesús que yo “revivo” “como si presente me hallase”

· Mateo 4,12-22  -  Lucas 5, 27-32:  El paso de Jesús que arrastra hacia un cambio radical de la vida. “Venid conmigo”. La llamada y la compañía de Jesús, recogidas por los Ejercicios desde la oración y el enfoque del Rey Eternal, son realidad permanente para cada uno de nosotros, en el HOY personal...

· Marcos 3, 7-19 nos presenta la escena con la muchedumbre como telón de fondo. La llamada de Jesús es, al mismo  tiempo, expresión de su amor único hacia mí y por otra parte, destinada a los otros, a la muchedumbre, tan querida para el Señor como yo, y aquejada por todos los dolores de la vida, como yo...

· “Llamó a los que Él quiso”: A los que llevaba en el corazón para esta misión. Pronunciando su nombre. Escuchar los nombres de los discípulos... y escuchar también el mío... y recordar expresiones muy bíblicas: “Te conocí por tu nombre”, “te llamé por tu nombre”...

· “Para que estuviesen con Él”. Es la vertiente contemplativa del discípulo... No se puede entender la auténtica vida cristiana, ni se entenderá el envío, sin la relación del amor mutuo e interpersonal. “Para ser contemplativos en la acción, hay que ser contemplativos en la oración”, dice Juan Carlos Elizalde.

· “Para enviarlos a predicar”. Esta relación interpersonal empuja al envío. No tiene sentido de otro modo. Como más tarde oirá Pedro: “... si me amas apacienta mis ovejas” (Juan.21, 15-17), hagamos nuestra la misión y el envío de Jesús.

· “Y vinieron junto a Él”. Pedir la gracia de dejarse atraer... e “ir hacia Él”.

2.- JESÚS ME ENVÍA

Jesús me llama y ENVÍA:

· Para ser “sal y luz de la tierra”. Mateo 5, 13-16:
· La Buena Noticia no puede ocultarse por dejadez, ni por miedo a la persecución, ni por cobardía o comodidad.

· “Sed santos, como vuestro Padre es santo” Mateo 5, 17-47: 

· Lo que quiere decir: vivid desde la actitud de quien tiene su mirada fija en Dios y no pone límites a su amor... Y así se entiende mejor lo que se dice sobre el amor a los enemigos, sobre la corrección fraterna o el perdón antes de llevar la ofrenda...

· “La limosna, la oración y el ayuno...” Mateo 6, 1-18:

· Jesús nos recuerda que los que viven según el Reino de Dios, deben hacerlo sin alardes, ni ostentaciones de ninguna clase.

· “Donde está tu tesoro, allí está tu corazón”.  Mateo 6, 19-34:  

· Con la libertad de renunciar a toda servidumbre, para vivir con la confianza puesta en Dios...

· “No juzguéis y no seréis juzgados”. Mateo 7, 1-12: 

· Al lado de todo lo anterior se invita a contemplar a los hombres con misericordia, pues el juicio corresponde a Dios... y recuerda la confianza absoluta que el discípulo ha de tener en el Padre.

Sugerencias de los Ejercicios:  275

“Eran de ruda y baja condición”: Las valoraciones de los hombres y las de Dios y la elección del instrumento para su obra: 1 Corintios 1, 17-31

Llamados

a caminar junto a Jesús

para hacer lo que ÉL hizo...

CON ÉL...

Y COMO ÉL.

Ejercicio 20


Petición:  Conocimiento interno de Jesús que por mí se ha hecho hombre... que pasa sanando... para que más le ame y le siga.

Motivación:

· CONTEMPLAR A JESÚS: 

· Lo que siente: se enternece, se enfada, se extraña, se alegra...

· Lo que hace: mira, se detiene, se acerca, escucha, toca, toma de la mano, levanta...

· Lo que dice: pregunta (“¿Qué quieres que haga por ti?”, habla con autoridad ( “¡Quiero, queda limpio...!”), discute con los fariseos, explica su actuación a los discípulos, etc...

· Su estilo: no castiga, no busca fama ni prestigio, son milagros para las personas, especialmente para los pobres, deja libertad, etc.

· CONTEMPLAR A LOS ENFERMOS:

· Lo que sienten: duda, confianza, esperanza, miedo, entusiasmo...

· Lo que hacen: se acercan, corren, gritan, llaman, quieren seguirle, se resisten, lo cuentan...

· Lo que dicen: piden (“si quieres puedes curarme”), agradecen...

· CONTEMPLAR A LOS TESTIGOS: 

· Lo que sienten: se extrañan, se alegran...

· Lo que hacen: ven, callan, protestan para sus adentros, se burlan, confabulan...

· Lo que dicen: se preguntan (“¿cómo es posible?”)

1.- PARA AYUDAR A LOS DEMÁS... PARA CURAR Y SANAR.

Jesús CURA en el camino, en la sinagoga, en el desierto, a la orilla del mar, en la casa del enfermo... en medio de nuestra realidad cotidiana. Las obras yy los milagros de Jesús LIBERAN  a todo el que se acerca a Él y me liberan a mí también... para poder ayudar a los demás.

A) En Marcos 10, 46-52: podemos contemplar la curación del ciego Bartimeo.
· También él, como cada uno de nosotros, se encuentra a la orilla del camino... de la vida... la gente pasa y no le hacen caso, le ignoran. Grita y le mandan callar... Pero Jesús le atiende... Tira el manto y todo lo que le ata... Jesús le pregunta: “¿Qué quieres que haga por ti?”

· La respuesta está en cada uno de nosotros... y esta misma pregunta es la debemos hacer a los demás para hacer posible la solidaridad y la ayuda real y compasiva, convencidos de que la posibilidad de un mundo mejor, está en tus manos, en tu vida, en tu corazón...

B) La curación de los leprosos que nos cuenta Lucas 17, 11-19

· Los leprosos en tiempo de Jesús, aislados de la sociedad... pero Jesús se acerca a ellos, aunque sea mal visto por los demás... y “uno de ellos notando que estaba curado...” se volvió. Siempre son pocos los que vuelven a dar gracias.

· “Se volvió alabando a Dios a voces”. El que experimenta el agradecimiento no se avergüenza... necesita gritar la alegría de la liberación...
· “¿Dónde están los otros nueve?” ¿Dónde estás tú en tantas ocasiones? ¿Caes en la cuenta de lo mucho que tienes que agradecer?
· QUEJARTE... es un desahogo

· PEDIR... es una necesidad
· ALABAR... es dilatar el espíritu
· DAR GRACIAS... ¿Qué es, que tan poco se practica?
C) En la tempestad calmada de Mateo 14, 22-34  los protagonistas son los apóstoles... cada uno de nosotros...

· Jesús nos demuestra que sin Él nada podemos hacer... y que esto no debemos olvidarlo en el trabajo por el Reino y en el camino de la vida, donde las tormentas son frecuentes... y donde la fe es tan importante...

D) O el precioso texto de Mateo 9, 1-8 que relata el paralítico de la camilla.

Tan “impedido” que son otros los que le acercan a Jesús, los que le “piden” a Jesús... atravesando todo lo que se les pone por delante... Y Jesús “viendo la fe de ellos...” lo cura... Y esto escandaliza a los fariseos...Y Jesús demuestra que puede mucho más que curar los males del cuerpo... Él perdona los pecados.

“Se agolpaba la gente... Él les anunciaba la Palabra”. 

· Desear tener el deseo de acudir a Jesús y de escucharle. Desear su amor y su gracia también para otros... aquí está la fuerza de la oración por los demás. Llevan al paralítico entre cuatro... y le descuelgan por arriba... A veces nos resulta trabajoso llegar hasta Jesús. No por Él, sino por las circunstancias... Y Jesús se da cuenta: “viendo la fe de ellos...”. Nos es necesario, muchas veces, que otros pidan la fe y la confianza que nos falta, para superar las dificultades.

“¿Qué es más fácil decir...? Pues para que veáis...” 
· El signo de Jesús es hacer posible lo imposible... liberar de las ataduras y ayudar a caminar. Ponerme ante Jesús con mis ataduras, esperándolo todo de Él, a su tiempo y a su modo.

E) El paralítico de la piscina en Juan 5, 1-9

 “Había allí una multitud de enfermos, cojos, ciego, paralíticos...”

· La grandísima abundancia de dolores de la vida y gente que sufre... Son multitud... Jesús se acerca... se movió siempre cerca de ellos. “Cargó con nuestros dolores”, nos dirá Isaías.

“No tengo a nadie que me meta en la piscina...”

· Contemplar la soledad de tanta gente... y también la ternura y la misericordia de Dios con lo más débil. Amor y sensibilidad para “echar una mano en nombre de Jesús”, siempre que podamos, para no pasar indiferentes ante los demás, únicamente preocupado por lo mío...

· Y ESCUCHAR de nuevo la palabra transformadora de Jesús... Y ponerme ante Él, con mis ataduras, para que yo también pueda caminar, cogiendo, aceptando, el peso de mis cosas... “coge tu camilla y anda...”

2.- OTRAS AYUDAS PARA LA ORACIÓN:

Podemos coger los capítulos 14 - 15 - 16 y 17 del Evangelio de Juan y dejar que vayan calando suavemente en nuestro corazón...

Y EXPERIMENTAR a través del “conocimiento interno”, la riqueza que encierran y la necesidad de llevar a nuestra vida las palabras de Jesús...

· Él se identificó con los pobres y les anunció la Buena Noticia... La identificación con Jesús nos urge a:

· una conversión permanente de nuestros criterios y actitudes

· acercarnos con corazón humilde y fraterno a la realidad de los pobres, dejándonos evangelizar por ellos

· descubrir en cualquier tipo de pobreza la presencia de Jesús que dijo: “cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo  hicisteis”
· Toda vida es mezcla de gozo y tristeza, aflicción y necesidad, luz y oscuridad... y en estas situaciones, solamente la Palabra de Jesús, puede fortalecer e iluminar cada momento y situación... 

ESCÚCHALE... deja que conmueva tu interior... permite que te interpele, te sobresalte... y te provoque a dar una respuesta, TU RESPUESTA.

Ejercicio 21


Petición: Conocimiento interno de Jesús, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le  siga.

Motivación:

· Contemplamos esta semana, los “signos” de Jesús, así los llama el Evangelio de Juan, como una promesa que se dirige también a nosotros “como si presente me hallase”.

· Tal vez experimentamos el contraste entre la llamada que sentimos a un corazón nuevo y verdaderamente evangélico, y nuestras incapacidades, impotencia y debilidad... Y por eso Jesús, una vez más, nos sale al paso con sus obras, que son signos, haciendo realidad lo que parecía imposible. La oración de esta semana es una oración de confianza y audacia:

· La confianza de que Jesús realizará en nosotros la transformación que necesitamos para ser capaces de seguirle tal como Él desea.

· La audacia de quien se atreve a confiar en lo extraordinario, aunque tal vez realizado de un modo sencillo, ordinario y callado.

· A esta confianza y a esta audacia nos anima Jesús: “creed en mis obras”. “Nada hay imposible para Dios”, se le dijo a la Virgen en la Anunciación. Y si es Dios quien lo dice, queda comprometido con nosotros.

· Cuando Jesús cura los cuerpos, lleva también la salvación. Jesús no se preocupa solamente de la mano seca o la ceguera física. También busca que la persona curada se convierta y crea en Él. Por eso tiene mucha importancia el que pidamos al Padre que nos ponga con Jesús para que en su presencia, vea mis necesidades y experimente que su amor me está curando.

· Que OIGA el “¿quieres ser curado?” de Juan 5, 1-9. La pregunta de Jesús al paralítico que también hoy,  se dirige a mí. Y que no tema decirle al Señor que necesito ser sanado de mis limitaciones, soberbia y ambición. De mi hambre de seguridad, de mi autoengaño... y que ESCUCHE el  “¿qué quieres que haga por ti?” de Marcos 10,46
1.- MOMENTOS FINALES DE LA VIDA DE JESÚS

· La contemplación de los misterios de la vida de Jesús será trabajo de toda nuestra vida. En los Ejercicios hemos  comenzado, pero el “conocimiento interno” que buscamos, se irá haciendo mayor y más profundo en nuestra oración de cada día. Es tarea de la vida entera.

· Nos acercamos ahora a contemplar los momentos finales de la vida de Jesús. Todo se presenta ante sus ojos y su corazón, como de golpe: el pasado, el presente y el futuro. Todo lo que ha sido su existencia... Rodeado de sus amigos, les habla de su misión apoyada en la fidelidad y el amor. 
· Dejemos que cale en nuestro corazón la introducción emocionada de Juan 13:
“... sabiendo Jesús que había llegado su hora... habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo”

Un amor apoyado en tres pilares: ORACIÓN, TRABAJO Y ENTREGA.

A) ORACIÓN: “Yo ruego por ellos”. Juan 17,9

· Ante los hechos principales de su vida pública: la elección de los apóstoles, la resurrección de Lázaro. 

· En el trabajo ordinario: Cafarnaún, milagros, durante la noche...

· Después del éxito: multiplicación de los panes, regreso de los 72 discípulos...

· En la tribulación: 

B) TRABAJO APOSTÓLICO : “Yo les he comunicado tu Palabra”. Juan 17,14

· A todos: enseña en todas partes: en la ciudad, en el campo, en el monte, a la  orilla del mar, en la sinagoga... a unos, a pocos, a multitudes... a sabios e ignorantes, a pobres y ricos.  Con firmeza, claridad y sencillez.

· Lleno de bondad y misericordia: “paso haciendo el bien...” a pecadores y enfermos, afligidos, pobres y niños. Siempre con una palabra de aliento, con un corazón compasivo... “me da compasión esta muchedumbre.” (Mateo 15,32)

· Movido siempre por la gloria del Padre: “Yo no busco mi gloria... hago siempre lo que le agrada” (Juan 8, 50) Sin dejarse arrastrar por los resultados externos... cuando los frutos son escasos... o en el entusiasmo pasajero. Sólo la gloria del Padre es lo absoluto.

C) ENTREGA: Yo Por ellos me entrego a mí mismo”. Juan 17,19

· Su tiempo: “Eran muchos los que iban y venían y ni tiempo para comer le dejaban” (Marcos 6,31)

· Sus necesidades: hambre, sed, fatiga, sueño... trabajo duro y continuado...  “Se  le  echaban  encima”  (Marcos  3, 10)      “el gentío lo estrujaba” (Marcos 3,20)

· Su honra: tenido por engañador, “comilón y bebedor ( Mateo 11,19). “Está fuera de sí” (Marcos 3,20), “amigo de publicanos y pecadores” (Mateo 11,19, que no guarda el sábado, malhechor, digno de muerte afrentosa...

· Su vida: le tienden trampas, le quieren despeñar y apedrear... “Yo doy mi vida... nadie me la quita, sino que la entrego voluntariamente” (Juan 17,18)

AQUÍ ESTA, PARA QUE LA CONTEMPLEMOS,

SU VIDA ENTREGADA Y OFRECIDA

“PARA ENMENDAR Y REFORMAR LA PROPIA VIDA”

“... no queriendo ni buscando  otra cosa 

sino  en  todo y  por  todo 

la mayor alabanza y gloria 

de Dios nuestro Señor.

Porque  piense  cada  uno 

que tanto se aprovechará 

en todas cosas espirituales,

cuanto  salga  de  su  propio amor, 

querer e interés”.
Ejercicios número 18

Ejercicio 22


Petición: “Pedir a Dios nuestro Señor quiera mover mi voluntad y hacerme sentir internamente lo que yo debo hacer... que sea más alabanza y gloria suya...  eligiendo conforme a su santísima y grata voluntad”. EE. 180

Motivación:

· “En toda  buena elección, en cuanto es de nuestra parte, el ojo de nuestra intención debe mirar rectamente, atendiendo solamente el fin para el que he sido creado, es a saber, para alabanza de Dios nuestro Señor y salvación de mi alma; por tanto, cualquier cosa que yo eligiere debe ser para que me ayude para el fin que he sido creado... ninguna cosa me debe mover a tomar tales medios o privarme de ellos, sino sólo el servicio y alabanza de Dios nuestro Señor y salvación eterna de mi alma”.  EE. 169

· Todos los pasos que hemos recorrido han ido despertando en mí un  deseo de renovar mi vida. Deseo de apartarme, por ejemplo, de todos los apegos e intereses que tenía en mi corazón, que eran fruto de mi egoísmo y que no estaban de acuerdo con lo que Dios me ha ido mostrando en estos Ejercicios.

· Por eso es bueno que en esta semana me detenga a:

MIRAR MI VIDA: - REVISIÓN -
ESCUCHAR AL SEÑOR: - ¿QUÉ QUIERE DE MÍ? -

OPTAR POR QUE DEBO REFORMAR: - REFORMA –

· Para ello es conveniente:

· No poner delante mis intereses, sino la voluntad de Dios, lo que he descubierto y descubro que Él desea de mí

· Pedirle una gran libertad interior y un gran deseo de abrirme a su voluntad

· Poner de mediadora a María para que me consiga esta gracia.


· En relación a Dios:

· ¿Qué debo cambiar o mejorar? 

· Tendré que perfilar mi vida de oración, mi capacidad para descubrirle en mi vida diaria (examen o revisión del día), mi búsqueda constante de Dios en el quehacer cotidiano (contemplativo en la acción)

· En relación a la Iglesia:

· ¿La tengo en consideración?, ¿la quiero?, ¿tengo en cuenta sus orientaciones pastorales?, ¿colaboro con ella?, ¿sigo pensando que la Iglesia es sólo jerarquía?, ¿me considero miembro e hijo de la Iglesia?

· En relación con los demás:

· Con mi pareja: ¿son mis relaciones de respeto, cariño, dialogo y comprensión?

· Con mis hijos: ¿los amo y les demuestro ese amor?, ¿les doy tiempo?, ¿les escucho?, ¿les respeto?, ¿les oriento de acuerdo con los criterios del Evangelio?

· Con mis padres y hermanos: ¿son relaciones de comprensión, de aceptación de las diferencias?, ¿de paciencia?, ¿trabajo por la unidad y la paz familiar?

· En relación con mi trabajo:

· Sea cual fuere (empresa, estudiante, hogar...): ¿soy responsable?, ¿lo vivo como una carga pesada o como una misión a realizar?

· ¿participo en actividades de voluntariado, parroquiales, vecinales o de otro tipo que contribuyan a construir un mundo mejor?


· Una vez revisada mi vida en los campos más importantes en que se desarrolla y a la luz de todo lo orado en los ejercicios...

· Recogeré las principales llamadas que me ha hecho el Señor en cada uno de esos campos. Y a continuación...

· Concretaré con todo realismo, cómo pienso llevarlas a cabo, siendo muy consciente tanto de las ayudas como de las dificultades con la que me voy a encontrar.


· Encabezaré mi proyecto de vida con una frase breve del Evangelio o elaborada por mí, para que me ayude a recordar fácilmente el sentido que quiero dar a mi vida después de estos Ejercicios.

· La pondré en un lugar visible (en la pared o sobre mi mesa) para leerla con frecuencia.

C)   PRESENCIA

· La Eucaristía es presencia, realización admirable del

“Yo estaré con vosotros, todos los días, hasta el final de los tiempos”.

· En la EUCARISTÍA, Jesús, presencia liberadora de Dios entre nosotros, sigue llevando a plenitud su obra, el proceso de nuestra liberación ya iniciado con su muerte, “voluntariamente aceptada”, y su resurrección.

· En Jesús eucaristía vamos recobrando nuestra identidad auténtica junto con nuestra libertad de hijos de Dios. Comulgamos con el anuncio del Reino, de la liberación de los oprimidos. Es Jesús, el que con su “sangre derramada para el perdón de los pecados” nos reconcilia con el Padre, haciendo brillar en nuestros ojos, y cantar en nuestro corazón, el gozo de ser hijos perdonados y abrazados ya para siempre.

UNA PRESENCIA  que es permanente:
· En la Eucaristía, Jesús, hecho entrega y presencia, ensancha nuestro corazón y nos enseña a captar en cada hombre y mujer, cada niño y anciano, cada rico y cada pobre, la imagen imborrable de Dios que los hace adorables. Nos ayuda a descubrir la presencia de Dios en nuestro mundo y adorarle en todo.

· Adorar la Eucaristía nos facilita vivir en acción de gracias por tanto don regalado, nos permite vivir un espacio en el que experimentamos la ternura y la misericordia de Dios... el corazón se llena de alegría porque se siente libre  y solidario, para ser, como Jesús “pan que se entrega y vino que se ofrece”.

Ejercicio 23


Petición: Suplico al Padre que me ponga con su Hijo. Que me alcance conocimiento interno de su entrega y amor por mí, para que más le ame y le siga.

Motivación:

· En la última Cena, se muestra Jesús con su amor hasta el fin, hasta el extremo... se da totalmente, hasta la muerte para la vida del mundo... Y comienza con un lavatorio - Juan 13, 2-15 - : Jesús a los pies de todos: de Juan, el amigo. De Felipe, que no entiende. De Tomas, el de los grandes gestos. De Pedro que lo negará. De Judas, que ya lo ha entregado...

· Jesús a mis pies... Sólo así se puede vivir el amor. Siendo servidor de todos. El servicio como actitud y como proyecto. El gesto nos impresiona por la humildad, por la delicadeza, por la servicialidad... Jesús, el Señor, quiere ponerse a los pies del hombre, se abaja... y se despoja...

· Lavar los pies es un ejemplo de otros muchos gestos de servicio que hay que hacer, como curar a un enfermo, dar la mano a un ciego, acompañar a un anciano, enseñar... corregir, ofrecer parte de nuestro tiempo como voluntario... Es una manera de entregar la vida, de darse a los demás... Por eso la Eucaristía y el Lavatorio se iluminan mutuamente y se complementan...

· “¿Comprendéis lo que he hecho?”... pues si Yo... también vosotros”.  Contemplar tanto amor y dejarme lavar los pies y el corazón, es decir, aceptando que somos objeto de su misericordia. Actitud de servicio que le permite decir: “Amad como Yo he hecho...” Poniéndose a nuestros pies...

· Un mundo nuevo surge con este modo de vivir y morir... y un mundo así merece la pena desearlo y trabajarlo. La actitud de servicio será la señal, la única que distinguirá a los discípulos de Jesús. No lo serán las grandes obras, o la inteligencia y el poder... La señal tiene sentido de sacramento. Es un signo eficaz a través del cual los hombres se encontrarán con Jesús: el servicio y el amor. Signo y levadura al mismo tiempo.

LA EUCARISTÍA

Narrada en los tres sinópticos y en 1ª Corintios:
Mateo 26, 26-28     Marcos 14, 22-25    Lucas 22, 19-20    1Corintios 11, 23-26

Narrada como ENTREGA, RECUERDO Y PRESENCIA. Celebrada en la comunidad más deshecha que se pueda pensar. Discuten... está el traidor o acaba de salir, caerán uno y otro... y todos le van a abandonar.

A) ENTREGA

· La Eucaristía es entrega, donación total... 

“Esto es mi Cuerpo que se entrega por vosotros”.

· Y de aquí nace la cumbre y fuente de toda la vida cristiana, el punto donde se reconstruyen todas las comunidades. La EUCARISTÍA  es creadora de unión, donde se cicatrizan, sanan y equilibran las heridas de toda comunidad.

· Jesús en la Eucaristía sigue dándonos a conocer al Padre, como lo había prometido, para que “el amor con que Tú me has amado esté en ellos”  (Juan 17,28)

· Prolonga con su presencia real, viva y operante, el anuncio de la ternura de Dios: “Tanto amaste al mundo que le entregaste a tu Hijo” 
                                                                                                 Plegaria Eucarística 5

· Y actualiza lo que fue el mensaje de toda su vida: la revelación de la misericordia de un Padre que se deja seducir por nuestra fragilidad:

“Él manifiesta su amor para con los pobres y los enfermos,

para con los pequeños y los pecadores.

Él nunca permaneció indiferente ante el sufrimiento humano,

su vida y su Palabra son para nosotros la prueba de tu amor.”

Plegaria Eucarística 

B)   RECUERDO

La Eucaristía es memorial

“haced esto en memoria mía”

· En la EUCARISTÍA, la creatividad del Dios que se vacía, no pierde su dinamismo. La inmensidad de Dios no se agotó con hacerse Niño,  sino que ahora se hace más pequeño: se hace PAN. Se deja consumir.

· Y sigue revelando a los sencillos el secreto de la pequeñez... Es el estilo de la debilidad de Dios en la que actúan su ternura y su poder. Y nos invita a entrar en la misma dinámica: “Haced esto...” “Os he dado ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo  he hecho...” (Juan 13,15)

· A Jesús eucaristía se le reconoce “en el partir el pan”. La acción que recoge y expresa el acontecimiento salvífico de su entrega, extendiendo sus brazos en la cruz: “Este es mi Cuerpo que será entregado por vosotros”. “Este es el cáliz de mi sangre... que será derramada por vosotros y por todos”
· Es un gesto que busca el diálogo y la comunión. “haced esto en memoria mía” Realizar lo mismo que el hizo y actualizarlo en cada Eucaristía y en la vida... hacer memoria de su vida con la entrega y el servicio a todos.
· El cuerpo de Jesús entregado y su sangre derramada, son sacramento de Dios solidario con el sufrimiento de los hombres. El dolor de cada hombre o mujer se mezcla con su Sangre ofrecida, donde encuentra sentido y valor redentor. Una solidaridad que no excluye a nadie... Y todo para que nosotros, como Él, seamos también solidarios:
“Danos entrañas de misericordia ante toda miseria humana,

inspíranos el gesto y la palabra oportuna, 

frente al hermano solo y desamparado.

Ayúdanos a mostrarnos disponibles 

ante quien se siente explotado y deprimido”

· Desde Jesús estrenamos la nueva vida que nos dio, para que  “libres de pecado y de muerte, no vivamos ya para nosotros mismos”, sino para Él. Así cuando hacemos memoria de la entrega libre de su vida, Jesús nos va liberando de todas nuestras alambradas y nos hace más libres para Dios y para los hombres.

SEGUIR A JESÚS,

NUESTRO SEÑOR,

APASIONADAMENTE:

PASIÓN DE CRISTO,

AMOR HASTA EL EXTREMO.

Ejercicio 24


Petición: “Demandar lo que quiero, lo cual es propio de demandar en la pasión, dolor con Cristo doloroso, quebranto con Cristo quebrantado, lágrimas, pena interna de tanta pena que Cristo pasó por mí” EE. 203

Motivación:

· Durante esta semana son importantes los sentimientos y deseos a fomentar: Descentrarme de mí mismo para identificarme y unirme con Jesús y con la humanidad sufriente... Si uno ve sufrir a Jesús, siente como propio ese sufrimiento (cf. Mateo 25, 31-46). Por eso pido unirme de corazón con Jesús, que por mí y para mí va viendo esto.

· “DESDE EL LUGAR DE LA CENA AL HUERTO DE LOS OLIVOS” Marcos 14, 26-52

· Jesús pasa por esas situaciones de las que nosotros huimos: Afronta directamente la tentación de abandonar. Siente el miedo y la tristeza hasta estremecerse y sudar

· En la noche, Jesús también se entrega. Le cuesta, pero es la fidelidad, (el compromiso que tiene el amor), y la confianza, (no su “gusto o su idea”), lo que moviliza su existencia...

· Consideraciones:

· EE 195 “Considerar lo que Nuestro Señor padece o quiere padecer”

· EE 196 “Considerar cómo la Divinidad se esconde” (Silencio de Dios)

· EE 197 “considerar cómo esto padece por mis pecados... qué haré”

En el coloquio no es momento de muchas palabras, sino de dejarse tocar, de expresar el sentimiento más hondo, el deseo más profundo... Estamos contemplando en qué consiste “dar la vida”...

1.- ALGUNOS TEXTOS:
· Pasando por todo lo nuestro, “aprendió a ser compasivo” Hebreos 2, 10-18
· Hebreos 4, 14-16: “... semejante en todo a sus hermanos... probado y tentado como nosotros... y porque Él ha pasado por la prueba, es capaz de ayudar a los que son probados”

· Filipenses 2, 3-11 “se despojó... condición de esclavo... semejante a los hombres”.

· San Ignacio lo expresa diciendo: “cómo la divinidad se esconde”. San Pablo lo había dicho con otras palabras: “se despojó de su rango” Filipenses 2,7. Intentos para sugerir lo “inefable” y la realidad cruda de la Encarnación: Jesús atravesó una pasión del cuerpo y una terrible pasión del espíritu.

· Nuestra oración será, simple y sencillamente, admirar y compartir, hacernos presentes y acompañar a quien amamos ( o ser acompañados por Él): porque Él asumió la humanidad con todas sus consecuencias, y pasó por todo lo que nosotros rechazamos.
· Por eso necesitamos pedir una  y mil veces la gracia deseada: “dolor con Cristo doloroso...” que no es la simple compasión desde fuera, sino sentir juntos... contemplar a Jesús que cargó con todo lo nuestro, incluidas las consecuencias de nuestro ser pecador: “considerar cómo todo esto padece por mis pecados”. Y así recordar 2 Corintios 5,21: “a quien no conoció el pecado,  Dios lo hizo pecado por nosotros, para que en Él llegásemos a ser justicia de Dios.

· De este modo se ponen las bases para la confirmación de nuestra Elección: La cercanía y el amor de Jesús, su Pasión, nos conforta en los momentos difíciles para nuestra fidelidad...
2.- LA ORACIÓN DEL HUERTO...

Contemplamos en Getsemaní, en la Oración del Huerto, un momento culminante de la Encarnación:

· realización asombrosa de su cercanía, 

· de su identificación y compartir con nosotros, 

· de su cargar con lo nuestro, 

· de su “ser verdaderamente hombre”

Narraciones de los sinópticos:

Mateo 26, 36-46   Marcos 14, 26-42   Lucas 22, 39-45

· Getsemaní es la experiencia vivida de la tragedia interior del hombre, de:

· La soledad: pide y necesita que le acompañen

· Miedo y pavor: el peso de ser “un pobre hombre”

· Hastío y tedio: desilusión ante el “sacrificio inútil” y el fracaso. “Me muero de tristeza”

· El conflicto, tan humano, de las dos voluntades; “pase de mi este cáliz” y “hágase tu voluntad”
· La angustia agónica, hasta sudar sangre. Realismo de Lc. 22,44

· La vivencia del desamparo de Dios

· Las “pasividades”: el no poder más que “aguantar”

· Y sin amargura para con el Padre, discípulos, Judas, los que vienen a prenderle...

· Hacer memoria, recordar los dolores de mi espíritu y los dolores del mundo... Jesús lo sabe por experiencia y me acompaña. Oración y contemplación de admiración y acción de gracias.


IDENTIFICARNOS

CON JESÚS,

NUESTRO SEÑOR,

APASIONADAMENTE:

PASIÓN DE CRISTO

SILENCIO DE DIOS CRUCIFICADO

Ejercicio 25


Petición: “Demandar lo que quiero, lo cual es propio de demandar en la pasión, dolor con Cristo doloroso, quebranto con Cristo quebrantado, lágrimas, pena interna de tanta pena que Cristo pasó por mí” EE. 203

Motivación:

· Consideraciones:

· EE 195 “Considerar lo que Nuestro Señor padece o quiere padecer”

· EE 196 “considerar cómo la Divinidad se esconde” (Silencio de Dios)

· EE 197 “Considerar cómo esto padece por mis pecados... qué haré”

· Jesús es juzgado desde los intereses personales... Conocen su vida y su mensaje, pero se cierran a la vida verdadera que ofrece, porque sienten amenazadas sus riquezas, sus seguridades, sus pretensiones, su prestigio y su autosuficiencia...

· El Coloquio de esta semana puede ir desde razonar (pensar, reflexionar) a pedir según lo que se vaya sintiendo: 

· si siento necesidad de conseguir una manera de ser que merezca la pena (virtud);

· si quiero disponer algo en mi vida (disponer de mí a una parte o a otra)

· si  necesito fortaleza para entregarme más...
· o pedir  aquello que deseo, porque merece la pena, pero veo que no está en mi mano: Poner nuestra vida, con todas sus preocupaciones o alegrías, delante del Señor que da la vida.

1.- JUICIO Y CONDENA DE JESÚS

Mateo   26, 57  a  27, 31
Marcos 14, 53  a  15, 20

Lucas    22, 54  a  23, 25

Juan      18, 12  a  19, 16

· Ante las falsas acusaciones, Jesús calla.  

· Ante la pregunta por su vocación y misión, Jesús se entrega respondiendo con transparencia.

· Jesús se vuelve y mira a Pedro con su negación y su miedo, para liberar la memoria cautiva que olvidó esa VIDA por la que merece la pena dar la vida

“Desde el huerto a casa de Anás, y de casa de Anás a casa de. Caifás.” 

Mc.14, 53-72    Jn. 18, 12-27

“... de casa de Caifás a Pilatos, y de Pilatos a Herodes, y de Herodes a Pilatos”.

Lc. 23, 1-31   Jn. 18, 28-40

· Jesús es tratado como un títere del que se quiere sacar un provecho... Contemplar cómo se vulnera la dignidad de tantos seres humanos para que los poderosos puedan elevarse un poco más a costa de ellos...

· El tribunal religioso: El Sanedrín, cabeza religiosa, legítima, de Israel... lo condena como religiosamente malo y falso...  Manifestación oficial del fracaso de la misión de Jesús...  Encajar nuestras humillaciones, cuando nos sentimos condenados y objeto de sospecha, por autoridad reconocida...

· El tribunal de la ley y prudencia humana: Pilatos. Le condenan por estorbo imprudente... objeto de manipulación: Para salvarse, a Pilatos no le importa que muera un “pobre hombre”... Sanar, en Jesús, nuestras heridas, cuando nos sentimos juzgados y manipulados... y por parte de los “prudentes”

· El tribunal del mundo: Herodes y su corte lo desprecian. El desprecio, que tal vez, podamos sentir por parte de los que “saben vivir” y consideran la vida según el Evangelio, como cosa de gente simple...

· El tribunal del pueblo: “¡Crucifícale”. Los suyos se le vuelven en contra... los que fueron objeto de su entrega y su compromiso... Nuestros desengaños cuando “nuestra gente” nos rechaza... “y pidieron que les soltara a Barrabás...”

2.- PROFUNDIZACIÓN
Durante esta semana, centramos nuestra contemplación en Jesús juzgado y condenado: 

· El paso de Jesús por diversos tribunales que lo juzgan, 

· desprecian, rechazan y condenan... 

· Es la Pasión del recuerdo y menosprecio...

· La Pasión, en su conjunto, es un momento cumbre para asumir nuestros dolores... la cercanía  a lo que constituye  nuestra vida. En esta etapa de la Pasión, contemplamos a Jesús que cargó desgarradamente con las humillaciones, calumnias, desprecios y rechazos que, a veces, conlleva la existencia.

· Es muy humano pasar por situaciones semejantes: 

· A veces “a lo grande”, 

· y casi siempre en el “terrible cotidiano” de la vida de cada día... 

· Contemplar que en toda situación, estamos acompañados y comprendidos por Jesús, que pasó por algo semejante. Y así nuestros momentos de humillación, fracaso o menosprecio, podrán quedar iluminados por la certeza de su presencia y cercanía...

· Y como la corriente del amor es mutua, lo mismo que Él quiso ser semejante a mí, tal vez quiera yo ser semejante a Él... en todo, también en la parte más dura de su vida: es la identificación iluminada del amor, muy propia también del amor humano.

· Así se entiende el sentido de la “oblación de mayor estima y momento” en la contemplación del Rey Eternal EE. 98, de los coloquios de las Dos Banderas EE 147... En estos momentos se nos sugiere el deseo de experimentar el menosprecio junto a Jesús. Esto sólo se explica desde un amor profundo de identificación, la “locura” de pedirlo y desearlo: “Yo quiero pasar por eso que no fue lo único para ti, pero que fue “tan tuyo”... tan característico de tu entrega... precisamente porque es “tan mío”, tan  propio de nuestra vida...

3.- JUNTO A MARÍA

También podemos CONTEMPLAR la Pasión al lado de la Virgen. Ella es modelo de comunión en el misterio redentor de Jesús... vivió firme en la fe... abierta siempre a la Palabra de Dios... identificada con su voluntad. María nos alienta en el camino de  la entrega total a Jesucristo.

· “Junto a la cruz estaba María”... María sabe estar junto a la cruz, acepta la cruz... acepta el dolor... Ella sabe de renuncias... Va entendiendo, desde su Hijo crucificado, que la cruz es salvadora, es redentora...


· María vivió momentos de cruz a lo largo de su vida... Desde la anunciación supo renunciar a sus planes y dijo aquel “hágase”, abierta a la voluntad del Padre... Desde la pobreza de Belén y el ir guardando todos sus dolores en el corazón...

· Desde la cruz de la emigración a Egipto... Ella sabe de las cruces del silencio de Nazaret... Acepta que su corazón va a ser traspasado... Acepta que su Hijo se dedique a predicar la Buena Noticia...

· María ha ido recorriendo los caminos de la cruz hasta llegar al calvario... el no va más del dolor al presenciar la agonía de su Hijo querido, aquel a quien ama profundamente...

· Junto a la cruz de Jesús, y al lado de María, contemplemos a las madres que tanto saben de las cruces de sus hijos clavados al madero del sida, de la droga, el paro o la esclavitud a tantas cosas... que lloran porque sus hijos están perdiendo lo que ellas, con tanto cariño, les dieron: la fe que a ellas les sostiene en la lucha por la vida...

· María acompaña a la Iglesia, a cada uno de nosotros, desde la fe, desde la confianza, desde la acogida amorosa al plan de Dios... desde la  humildad de la “Esclava del Señor”... desde el dolor y la presencia junto a la cruz de su Hijo... desde la esperanza en la Resurrección y desde la espera del Espíritu.

Ejercicio 26


Petición: “Demandar lo que quiero, lo cual es propio de demandar en la pasión, dolor con Cristo doloroso, quebranto con Cristo quebrantado, lágrimas, pena interna de tanta pena que Cristo pasó por mí” EE. 203

Motivación:

· Consideraciones:

· EE 195 “Considerar lo que Nuestro Señor padece o quiere padecer”

· EE 196 “considerar cómo la Divinidad se esconde” (Silencio de Dios)

· EE 197 “Considerar cómo esto padece por mis pecados... qué haré”

· Jesús en la cruz es la síntesis de todas las relaciones entre Dios y el hombre: Por parte de Dios, fidelidad y entrega. Por parte del hombre, egoísmo y desamor... En el centro de esta relación Jesús, el Dios-hombre, fiel al Padre y fiel a los hombres.

· El pueblo volverá a gritar “caiga su sangre sobre nosotros y nuestros hijos” y efectivamente, esa sangre cae sobre cada uno de nosotros para nuestra salvación.

· Jesús cumple la voluntad del Padre porque se fía de Él hasta el final... aún sin entender, en medio de la oscuridad y el abandono... Y así podrá acabar  su vida con un  “todo está cumplido”

· Así como en las situaciones humanas de cuidar un enfermo o acompañar a un  moribundo, nuestra presencia es, con frecuencia, más importante que nuestras pobres palabras o torpes acciones, así también estar con Cristo en su Pasión, describe nuestra respuesta orante en este tiempo, mejor que cualquier palabra.
· Sólo es necesario el amor y la compasión para estar, como María.

1.- LA CRUCIFIXIÓN
Esta es la última parte de la Pasión de Jesús. Después de haber contemplado “la pasión del corazón” y “la pasión del menosprecio” (Getsemaní y condena), contemplamos ahora la “pasión del dolor”.

· Recordamos la petición: “Dolor con Cristo doloroso, quebranto con Cristo quebrantado...” EE. 203, para llegar al “conocimiento interno del Señor para que más le ame y le siga”, identificándome con su momento...

De casa de Pilatos hasta ser puesto en cruz, y desde la cruz hasta que expiró.

Marcos 15, 21-41    Juan 19, 1-37

· La cruz es el sí de Dios al hombre... lo esencial de la cruz es el no quedarse nada para sí. Es el significado del Corazón traspasado... Jesús nos invita a vivir y morir como Él... a entregarnos siempre y en todo, porque sigue muriendo hoy y todos somos responsables.

· La sentencia ya ha sido dictada: “... y mandó que lo crucificaran”. Y Jesús con la cruz a cuestas inicia la subida al calvario.

· Con su pasión, Jesús asumió la pasión  del mundo... En Él se dan cita todos los sufrimientos de la tierra: las enfermedades, la soledad, las injusticias, los sufrimientos y las persecuciones... Se puede decir, que la pasión de Cristo acontece, allí donde un hombre sufre o un niño muere de hambre... Cristo sigue acompañando todo dolor... Jesús sigue padeciendo en los crucificados de la historia...

· Jesús en la cruz queda clavado en el margen del mundo: en el lugar y la situación que “parece” que aleja más de Dios y de los hombres”... siente el abandono hasta el extremo.

· Ver a los crucificados de la historia, a los arrojados fuera de las fronteras de nuestro “bienestar”...

2.- CONTEMPLACIÓN DE JESÚS EN LA CRUZ

· Ora despacio, CONTEMPLA. Lee  sin prisa... acércate a cada  movimiento y a cada palabra de Jesús. Déjate llenar de lo que sucede... Aplica el segundo modo de orar de Ignacio a la petición de este momento: dolor con Cristo doloroso, quebranto con Cristo quebrantado, lágrimas, pena interna de tanta pena que Cristo pasó por mí”. Repite cada palabra y ve dejándola a los pies de Jesús crucificado.

· Mirar a Cristo en la cruz... sin decir nada... solamente mirarle y dejarnos mirar por Él... Ante Cristo roto, despreciado, insultado... dejarnos purificar por el torrente de su amor sin medida... y que la fuerza de su entrega nos ayude a vivir nuestra tarea... con fidelidad a la voluntad de Dios en nuestra vida.... desde la libertad y el amor.

· CONTEMPLA, junto a la angustia y la condena, los azotes, corona de espinas, camino de la cruz... la CRUCIFIXIÓN, AGONÍA, MUERTE:

Mateo 27, 26-27   Marcos 15, 15-47   Lucas 23, 24-56   Juan 19,16,42

· Sólo el amor explica la Pasión. El amor mantuvo a Jesús fiel a su “elección”, a su entrega y solidaridad con nosotros. Jesús en la cruz es la exaltación de un “amor que es más fuerte que la muerte” y más fuerte que el pecado del mundo:

· Juan 13, 1: “... los amó hasta el extremo”

· Gálatas 2,20: “Me amó y se entregó por mí”

· CONTEMPLA también la solidaridad propia de toda su vida: La Pasión: “cargó con nuestros dolores”. Los nuestros,  los de todos...

· Isaías 53, 1, 12 :  No es el castigo  que tiene que descargar sobre el inocente, sino la expresión viva de participar de todo lo nuestro.

· 2 Corintios 5, 21:  Hacerse partícipe del pecado del mundo...

· Filipenses 2, 3-7: Partícipe de la suerte humana, y fiel (obediente) hasta el final.

· Hebreos 2, 17-18; 4, 15-16: Porque Él pasó por la prueba, aprendió a ser compasivo y es capaz de ayudarnos.

· 1 Corintios  1, 17-31: La cruz de Cristo, “locura y sabiduría”, “debilidad y fuerza”

3.- APARICIÓN A MARÍA MAGDALENA

Juan 20, 11-18

María Magdalena, expresión del amor siempre insatisfecho... Buscar al Señor... Se fía de sus primeros esquemas... desorientada... pregunta, busca fuera de ella... Por ello no LE reconoce, aunque está a su lado... Y la pregunta clave de Jesús “¿Por qué lloras?” Jesús le dice su nombre...

· Ella ama a Jesús de verdad, con todo su corazón. Su vida se rehizo en el encuentro con Jesús, pero tiene su esquema personal de hacer las cosas... y lo busca, desorientada, muerto en el sepulcro...

· También nosotros, como ella, tenemos nuestros esquemas para buscar... Y puede suceder que estemos delante del Señor y no lo reconocemos, porque está vivo. “No busquéis entre los muertos a la vida...”

· Y parece que nosotros, muchas veces, nos empeñamos en buscar a Jesús, sin esperanza, desalentados...

· Pero Jesús toma muy en serio su momento existencial y pronuncia su nombre: “María”... con un tono de cariño y de encuentro, que abre los ojos de su corazón... Y esto le hace capaz de ver a Jesús, más allá y por encima de todos sus esquemas... Y su vida se transforma por el gozo y la alegría de reconocer a su Señor.

· Es la consolación que la empuja a ser apóstol, a comunicar lo que ha visto y experimentado.

CONTEMPLAR

“... como si presente me hallase...”

Ejercicio 27

Petición: Pido al Padre que me conceda la gracia de experimentar la alegría y el gozo de Jesús resucitado, vencedor de la muerte.

Motivación: 

· Solamente una amistad honda permite alegrarnos con la alegría del otro, pues supone que mi propio yo ha sufrido un proceso de descentramiento y vaciado de sí mismo, puede salir del “ propio amor, querer e interés” EE.189

· La consolación y la alegría, el nuevo brote de vida que Jesús resucitado concede a sus seguidores, desde la mañana de Pascua hasta el día de hoy, es la gracia que pedimos en la cuarta semana.

· En todas las contemplaciones veremos que el Señor resucitado, se manifiesta consolando y fortaleciendo a todos.

· Si hemos acompañado a Jesús en su Pasión, nos corresponde ahora acompañarlo en la alegría y el gozo de su triunfo. Ni Él, ni nada de lo suyo se han perdido. Cuando todo parecía terminado, es cuando todo comienza... la mañana de la Resurrección lo cambia todo...

· La alegría se manifiesta en todos: María, las mujeres, los apóstoles... ¡JESÚS VIVE! Y esta experiencia transformará sus vidas.

· Con la Resurrección, todas las cosas están llamadas a ser nuevas: la historia, la creación... y la experiencia de la vida nueva en Jesús nos ha de llevar a trabajar por un mundo mejor, a preocuparnos de que todo se viva con criterios de Evangelio y a colaborar para hacer que todas las cosas sean nuevas.

1.- APARICIÓN A LA VIRGEN

· San Ignacio nos sorprende, cuando llegamos a la cuarta semana, con el protagonismo que da a MARÍA.

· La primera contemplación será, dice él, “cómo Cristo nuestro Señor se apareció a nuestra Señora”. EE. 218

· Y la razón que aduce es la siguiente: “Esto, aunque no se diga en la Escritura, se da por supuesto al decir que se apareció a tantos otros; porque la Escritura supone que tenemos entendimiento...” EE 299. ¡Cómo no! La Virgen fue la única que no perdió la esperanza, la que siempre confió...

· Pero la razón principal la formula cuando al presentar la contemplación llama a María, SEÑORA. Efectivamente, María tuvo que disfrutar de la aparición del Resucitado y esta fue modelo de todas las otras, porque María fue la Señora que desde la fe, es testigo de la Pasión de su Hijo, y creyó, confió siempre que todo aquello no podía terminar en la cruz.

· María fue la única acompañante de verdad, la que “stabat”, dice San Juan, con todo lo que ello supone de “saber estar” creyendo, de pie junto a su Hijo...

· MARÍA es la gran protagonista de la Resurrección y con ella insistimos en la petición, porque al estilo de María, queremos “alegrarnos y gozarnos intensamente de tanta gloria y gozo de Cristo nuestro Señor”.
Y con la actitud de María queremos integrar el Misterio pascual en nuestra vida “con los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús” Filipenses 2,5.

“Exulta de gozo… ya no temerás… el Señor, tu Dios, está dentro de ti… se goza contigo renovando su amor” nos dirá Sofonías 3, 14-18
“Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz... como una madre consuela, así os consolaré yo...”  Isaías 66, 12-14

2.- JESÚS  RESUCITADO

· La RESURRECCIÓN DE JESÚS es una llamada y promesa de vida nueva. Plenitud de los frutos el Espíritu: 

“... amor, alegría, paz, tolerancia, amabilidad, bondad, fe, mansedumbre, dominio de sí”. Gálatas 5, 22-23

       porque  “Dios ha derramado su amor en nuestra vida...”  Romanos 6, 3-11

· Pablo lo afirma: “participando de la muerte y de la Resurrección de Jesús, camináis en una vida nueva...”  Romanos 6,3-11

Vida nueva que significa:

· criatura nueva, 

· naturaleza nueva, 

· hombre  o mujer marcados por el Espíritu de Jesús

· Pedro en su primera Carta 1, 3-11 nos dirá: 
“... Dios Padre, a través de la Resurrección de Jesucristo, nos ha hecho renacer para una esperanza viva... rebosáis de alegría...”

· Y Pablo de nuevo en Colosenses 3, 1-4: “Habéis resucitado con Cristo...”

· Todo el Evangelio es un signo de lo que Jesús sigue siendo para nosotros y obrando en nosotros. Resucitó para mí , 
“... resucitado para nuestra salvación...” Romanos 4, 25

· En la Resurrección Dios se manifiesta, una vez más, como Padre de Jesús, que vence a la injusticia y el mal... Jesús es devuelto a la vida que no acaba... porque la muerte no tiene la última palabra.

· La Resurrección de Jesús es nuestra salvación y sustenta el gozo y la alegría de todos los cristianos, nos llena de esperanza y plenitud de vida.

“GRACIA

PARA ME ALEGRAR

Y

GOZAR  INTENSAMENTE,

DE TANTA ALEGRÍA Y GOZO

DE CRISTO NUESTRO SEÑOR”

EE. 221-229

Ejercicio 28


Petición: Pido al Padre que me conceda la gracia de experimentar la alegría y el gozo de Jesús resucitado, vencedor de la muerte.

Motivación: 

· Con la RESURRECCIÓN  de Jesús se reaviva nuestra esperanza y la certeza de estar viviendo esa presencia pascual  que dan la alegría y la paz de Jesús resucitado.

· Todas las apariciones son una gracia de experiencia y manifestación de Jesús, presente, en todas ellas, para confortar, para “confirmarles” en su elección... Esto es lo que sigue haciendo el Señor con cada uno de nosotros y la gracia que deseamos revivir en esta cuarta semana.

· Jesús se manifiesta en situaciones variadas de la vida cotidiana... presencia callada pero cercana: en todas ellas una preparación para el descubrimiento, una señal que lo descubre y la confirmación que refuerza su experiencia...

· Así hace Jesús con ellos y con nosotros: “el oficio de consolador, como unos amigos suelen consolar a otros...” EE 221. Con la alegría profunda de participar de la amistad...

· Y por ello ahí está también la petición de la cuarta semana: “Gracia para me alegrar y gozar intensamente de tanta alegría y gozo de Cristo nuestro Señor”. Intensamente...  como don del Espíritu.

 APARICIONES

1.- LA ALEGRÍA Y LA PAZ A LOS APÓSTOLES

Lucas 24, 36-48

· La Alegría y la Paz  de Jesús para los hombres dominados por el temor...

· El miedo es profundamente humano... Miedo a perder lo que tenemos, a lo que pueda ocurrirnos, a tantas cosas... Y Jesús no rechaza a los que tienen miedo... los comprende y acoge en su debilidad.

· Jesús se acerca y les pregunta: “¿Por qué tenéis miedo?... Venid y ved...” Es nuestra imaginación la que, a veces, nos traiciona.

· Y también en esta ocasión la cercanía de Jesús les trasmite confianza, gozo y alegría... a unos hombres débiles que más tarde darán la vida por Jesús.

2.- LA ALEGRÍA Y LA PAZ PARA TOMÁS

Juan 20, 24-29

· Jesús lleva Alegría y Paz al que nunca tiene argumentos suficientes para creer.

· Tomás es generoso, pero le parece que todo se le ha hundido... Ya no cree en nada, duda... Es el típico hombre derrumbado o escéptico. Su apoyo, su ideal, Jesús, ha sido víctima de la muerte... Es demasiado bonito lo que dicen sus compañeros, los que también siguieron a Jesús.

· Y Jesús no rechaza al incrédulo. Es más, acepta sus condiciones... También nosotros, algunas veces, nos parecemos a Tomás, porque nos cuesta creer y queremos ver y tocar...

· No somos capaces de creer que “perder” es ganancia, que es necesaria la entrega incondicional. Como Tomás tendremos que ponernos a los pies de Jesús resucitado y decir: “¡Señor mío y Dios mío!”... y recordar la bienaventuranza : “¡Dichosos los que tienen fe sin haber visto!”
3.- LA ALEGRÍA Y LA PAZ PARA PEDRO

Marcos 14, 66-74    Juan 21, 1-19

· Jesús es Alegría y Paz para el que termina siempre llorando...

· Cada uno de nosotros... La historia de Pedro, es muchas veces, nuestra historia. Este diálogo de Pedro con Jesús, es uno de los más profundos del Evangelio.

· Allí, junto al lago, el hombre que ha negado, responde con humildad: “Te quiero” Y lo hace por tres veces... No puede levantar los ojos a los hermanos, pero quiere a Jesús... “Tú lo sabes todo, tu sabes que te quiero.”
· Y Jesús le confirma: “Apacienta mis ovejas” Jesús se fía siempre y espera siempre lo mejor de cada uno de nosotros. Y Pedro, fortalecido por la mirada y la Palabra de Jesús, sellará su vida con el martirio.

4.- LA ALEGRÍA Y LA PAZ A LOS DISCÍPULOS DE EMAÚS

Lucas 24, 13-35 

· La Alegría y la Paz de Jesús llega también a los eternos pesimistas...

· Los convencidos de que lo que ya está hecho no tiene solución... Quieren a Jesús, pero todo se ha derrumbado. Eso es lo único que creen. Y es que el pesimismo tiene algunas consecuencias: la desilusión, la amargura, abandono de la obra comenzada...

· También ellos tienen a Jesús a su lado... y no le ven. Y dialogan con Él, como muchas veces lo hacemos nosotros... “esperábamos... cosas de mujeres...” hasta que Jesús les hace caer en la cuenta, comenzando a recordarles la Escritura y todo lo que en ella se recoge sobre el Mesías...

· Jesús les comprende, y al final, al partir el pan, reconocen a Jesús. Y como María Magdalena vuelven a contar lo que han visto y oído.

· En ellos estamos todos...

2.- LA ASCENSIÓN Y MISIÓN UNIVERSAL. Mateo 28, 16-20
La Ascensión es la glorificación de Jesucristo. Es declarar a Jesús, Señor del universo y de la Historia, Alfa y Omega de todo lo creado, verdad y plenitud del ser. También es llamada a ascender con Cristo y como Él… por los caminos del amor.

“Tú que por el camino del amor descendiste hasta nosotros, haz que nosotros, por el mismo camino, ascendamos a Ti” (Oración de la fiesta)

· Por amor bajó a lo más profundo y por amor subió a lo más alto. Por amor se anonadó y por amor llegó a la plenitud. Por amor se acercó a los pobres, entregó su vida… y por amor todo lo hace nuevo…

Las últimas palabras del Evangelio de Mateo, se refieren a LA MISIÓN: 

“Id… a todos los pueblos”
y a la mejor noticia que nos podía llegar:
“Yo estoy con vosotros todos los días…”

· Es verdad que Jesús va al Padre y que no le veremos con los ojos del cuerpo, pero nos dice también que no se va del todo… que le podremos ver con los ojos del corazón y que podremos experimentar su presencia… y recibiremos constantemente, su fuerza y aliento.
· Este es el milagro del amor… que vence a la muerte, y vence también los vacíos. El amor siempre encuentra una manera de estar y hacerse presente…  Contemplar, contemplar y contemplar la presencia de Jesús resucitado... dejándonos empapar por su VIDA, y la fuerza de su Espíritu, en todos los rincones de nuestra vida y de su obra en cada uno de nosotros...

· Contemplar, además de lo común a otras pariciones (presencia cercana y afectuosa para confortar y confirmar), otros matices particulares... la presencia-ausencia, el cerca pero lejos, o lejos pero cerca... propio de nuestra vida ahora pero siempre en la compañía del Señor...

· Y todo ello vivido con el estilo de Jesús... Los indicadores que nos acompañan, si obramos conforme a su  Espíritu serán aquellos que describe san Pablo en la carta a los Gálatas 5, 22-23: 

“Los frutos del Espíritu son: amor, alegría, paz, tolerancia, amabilidad, bondad, fe, mansedumbre, dominio de sí…”
Ejercicio 29
Petición:  Pido la gracia de ser capaz de experimentar la alegría de Jesús resucitado y participar de su misión.

Motivación:

· Contemplamos a Jesús resucitado “como si presente me hallase”, para que Él vaya poniendo en mí, al ritmo de su gracia, los dones de su “vida nueva” y resucitada. Y así me confirme en su camino y seguimiento, para vivir con hondura el misterio de la muerte y de la Resurrección.

· Creer en Jesús es darle la razón en las grandes encrucijadas de la vida y también en las pequeñas y anodinas... El misterio paradójico de las bienaventuranzas, realidad única de dolor y de alegría... porque la alegría florece en medio de nuestro dolor... en las dificultades de la vida cotidiana y en la complejidad de las relaciones interpersonales...

· VIDA-AMOR Y MUERTE, las tres heridas de Miguel Hernández, se expresan en Jesús... se des-velan y re-velan, llenas de luz y significado, cuando las vemos encarnadas en Él, vividas por Él, crucificadas y resucitadas con Él...

· A partir de la Resurrección, una fuerza nueva se ha introducido dentro del mundo y de los hombres... de cada uno de nosotros... en lo cotidiano, en las tareas de cada día.

· La presencia de Jesús resucitado es seguridad y estímulo es nuestro caminar de cada día, aunque algunas veces tengamos miedo de creer, o dudemos de que Dios está en lo que no es nuestra idea o manera de ver las cosas...

1.- JUNTO AL MAR DE TIBERÍADES

Juan 21, 1-23

A) GALILEA...

· Allí les había convocado Jesús... allí se encontraron con Jesús y el encargo:: “que vayan a Galilea: allí me verán.” Es el lugar del primer encuentro con el Señor... de la primera llamada, del “primer amor”.

· Galilea, puede ser para mí, en este momento de oración, revivir, recordar – volver a pasar por el corazón – esos días y momentos que marcaron en mí un “nuevo nacimiento”, un horizonte de vida... un corazón nuevo...

· La aparición junto al lago de Tiberíades puede iluminar muchos momentos de la vida... Tiene un encanto especial y una profundidad inmensa en la delicadez y cariño que Jesús tiene, para acercarse, una vez más, a sus amigos. Y también para fortalecer y confirmar su encargo de ir hacia todos los demás.

· Los discípulos están en las tareas cotidianas y vulgares de la vida ordinaria: “voy a pescar”. La ocupación corriente y diaria del sustento, en la que también podemos intuir una referencia apostólica.

· La pesca, imagen de misión apostólica y la experiencia de noche personal, del no pescar nada... pero se trata, como tantas veces, de una experiencia de crecimiento.

· Contemplar la presencia cercana y callada de Jesús... “Al amanecer estaba Jesús en la orilla, pero no sabían que era Jesús”.
B) EN LO COTIDIANO...

· La presencia de Jesús mira y acompaña de cerca la vulgaridad de nuestra vida, sin que nos demos cuenta... Mirada y cercanía, certeza que prepara el encuentro: “¿Tenéis algo que comer?. No... echad a la derecha...” para descubrir las pequeñas providencias (mirada amorosa de Dios sobre todo lo nuestro) de una circunstancia o una conversación sencilla y “casual”...

· Y el resultado inesperado... con él la iluminación de los ojos del corazón, para descubrir su presencia, la de Jesús “en lo de cada día”... y el vuelco del corazón que siente Juan y sus palabras de asombro: “¡Es el Señor!”
· Descubrimiento de Jesús en tantas casualidades inesperadas, que sentimos como evidencias, como una presencia y manifestación de Dios... no puede ser otro, nos atrevemos a pensar...

· Y Jesús esperando siempre en lo pequeño de cada día... Contemplemos la escena de la playa, con su gozo y con su paz... con su ternura honda que nos rehace por dentro... Contemplar el comer juntos, en silencio: “Ninguno le preguntaba: ¿Tú quién eres?...” En la compañía íntima sobran las palabras... esa es la contemplación.

· Y Jesús, que siempre rehace a los que creen en Él y le buscan y esperan, a los discípulos, personas frágiles como nosotros, les confía, nos confía, el gran encargo del mundo entero... En todo lugar donde nos ponga la vida y nuestra vocación particular, se nos envía a anunciar su presencia y su Palabra: “Id y haced discípulos de todas las naciones... enseñándoles...”. Encargo que se nos hace a todos para prolongar su presencia salvadora en el mundo, con humildad, pero con la urgencia del amor y del servicio...

· Y para fortalecer su envío: “ Yo estoy en medio de vosotros, cada día, hasta el final...”. Respaldo y cercanía de Jesús resucitado que siempre nos da su amor y su gracia... en la Eucaristía... sigue conmigo cada momento, ofreciendo, hasta el final, su compañía entrañable y la fuerza de su Espíritu.

“ ENTRA

HASTA EL FONDO DEL ALMA,

DIVINA LUZ,

Y 
ENRIQUÉCENOS...”

Ejercicio 30


Petición: Pido la gracia de experimentar la alegría y el gozo de Jesús resucitado, para vivir la misión a la que me envía con la fuerza de su Espíritu.

Motivación:

· Pentecostés... vida en la Pascua, deseo de la Pascua definitiva... tiempo para la dicha y la alabanza: Jesús resucitado en medio de nosotros nos fortalece y confirma... “Soy Yo, no temáis, el que vive...”  Apocalipsis 1, 17-18

· El Espíritu Santo, el Espíritu de Jesús es el que hace posible la experiencia de Pascua... Él nos anima y levanta de nuestras postraciones, ilumina nuestra oscuridad, fortalece nuestra debilidad, nos llena de alegría y nos enciende en el fuego de su amor. Con el Espíritu de Jesús la vida se enriquece y se transforma, se llena de luz.

· El Espíritu Santo es la resurrección continuada... es aliento de vida, es viento que reúne y reconstruye... agua que salta hasta la vida eterna, es vino nuevo que no se acaba, llama viva que no se apaga...

· “Mira el vacío del hombre si Tú le faltas por dentro...”, sin el Espíritu no somos nada... pero Él se hace presente en nuestra pobreza e incapacidad, es nuestro amigo y el amor de Dios derramado en nuestros corazones... un amor respetuoso y liberador.
· Nos ama y nos capacita para amar, para trabajar por la paz y para el servicio, para la entrega total... “Con su acción lo llena todo... distribuye a todos gracia  abundante y completa... Por Él los  corazones se elevan a lo alto, por su mano son conducidos los débiles, por Él, los que caminan y buscan... llegan...”  San Basilio.
1.- ORAMOS CON ALGUNOS TEXTOS:

Ezequiel 37, 1-14

El Espíritu es Señor y dador de vida, soplo que todo lo crea, recrea, y vivifica... El Espíritu Santo va a ser ese viento que resucita... Resucitó a Jesucristo y sigue venciendo todas nuestras muertes.

Juan 20, 19-23

Para significar el Espíritu ninguna expresión mejor que el aliento... sobre todo el aliento de Jesús, que es el aliento de Dios: energía creadora y plenitud de vida. Jesús exhala su aliento sobre los discípulos el día de la Pascua, y los que estaban heridos de muerte, se llenaron del Espíritu de Jesús, de su misma vida... Aquel día, fue para ellos PASCUA y PENTECOSTÉS... quedaron transformados y libres para la misión...

Hechos 2, 1-11

En la fiesta de Pentecostés, los discípulos de Jesús, con María, su Madre, reciben la fuerza del Espíritu, tal como había prometido el Señor. Se manifiesta como viento y como fuego, como lengua común, para que todos puedan escuchar la Palabra. Los discípulos quedan transformado por esta maravillosa energía que les viene de lo alto... y empezaron a dar testimonio de Jesús.

Romanos 8, 22-27

La salvación ha llegado ya a cada uno de nosotros, pero no en plenitud porque en esperanza fuimos salvados. Por eso nos toca, todavía, esperar... Más “el Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad. Él intercede por nosotros con gemidos inefables...” El sostiene nuestra esperanza con la paciencia.

Juan 7,  37-39

Estamos marcados por la sed... nada nos sacia... vamos a todas las fuentes y quedamos insatisfechos. Jesús nos ofrece agua viva... y creer en Él es beber de su manantial... y el agua que nos ofrece es el Espíritu Santo.

2.- LOS DONES DEL ESPÍRITU

· Ven, Espíritu de Sabiduría, de Entendimiento, de Ciencia: Líbranos de nuestras cegueras y tinieblas, de nuestras dudas e indecisiones, de nuestros fanatismos y prejuicios. Llénanos de tu luz, para que conozcamos la verdad, para que descubramos el misterio de cada persona y cada cosa, el misterio de Dios.

· Ven, Espíritu de Fortaleza, para que venzamos nuestros miedos y debilidades, nuestros pesimismos y depresiones, nuestros apegos y ataduras, de nuestras parálisis y turbaciones... Cólmanos de tu santa audacia para que lleguemos a ser libres...

· Ven, Espíritu de Piedad y santo Temor, no nos dejes caer en la autosuficiencia y el orgullo, en la ingratitud y el olvido, en falsos temores, desconfianzas y angustias, en la violencia y dureza de corazón. Danos un corazón humilde y misericordiosos. Confiado y agradecido.

· Ven, Espíritu de Consejo, de prudencia, de tolerancia, de paciencia... ayúdanos a ser guía para el que duda, maestro para el que no sabe, fortaleza para el que vacila, estímulo para todos... Y enséñanos también a saber dudar, a dejarnos aconsejar, pedir luz y a ser dóciles a tus inspiraciones.

· Ven, Espíritu de Consuelo, de gozo íntimo y alegría desbordante... Enjuga nuestras lágrimas, cura nuestras heridas, mitiga nuestros dolores, transforma nuestros sufrimientos y enséñanos a llevar consuelo, alegría y esperanza, a los demás.

¡Ven, Espíritu Santo!

4.- Dios ama dejando rastro de sus huellas

· Dios ama dejando rasgos de su amor en las criaturas. Sabe que necesitamos ver y tocar... y puede que se den  momentos en los que no sabemos distinguir si es Dios o el fruto de su creación... pero siempre es Dios creando y re-creando.

· El mar, el amanecer, el sol en cada ocaso... la ternura de una madre, la entrega desinteresada de tantas personas... uno no sabe dónde se une la fuerza, la generosidad y el amor... Dios está presente en todo el universo. Él queda prendido en todas las cosas... deja huella en todas:

“... y yéndolos mirando, con sola su figura,

prendados los dejó de su hermosura...”

· Dios ha pasado y pasa por mi vida dejando su huella en todo lo que me sucede... en todo lo que sucedido a lo largo de este tiempo. Por eso mi agradecimiento “por tanto bien recibido”, debe llevarme a amar como Él, entregándome de tal modo, que mi vida se derrame, se gaste en servicio de los demás, dejando así huella de mi existencia.

· Al terminar este tiempo de ejercicios, el camino queda abierto: Seguir a Jesús  dejando que Él haga significativa mi vida en la tarea que su cariño ha puesto en mis manos. 

· Pasar haciendo el bien, como Jesús, dejando calor, color (alegría), cariño, ternura, esperanza y fe... No hay más fuente de bien que Dios, “como del sol los rayos y de la fuente las aguas” que dijera el poeta. Por eso surge en nosotros la actitud y el estilo de Jesús, la emoción de los que tienen “ojos iluminados del corazón” para ser contemplativos en la acción.

Ejercicio 31

Petición: Pido al Padre conocimiento interno de tanto bien recibido, para que yo, enteramente reconociendo, pueda en todo amar y servir a su divina majestad.

Motivación:

· Todo es distinto a la luz del resucitado y la misma realidad cotidiana se transforma... con una luz que permite VER A DIOS EN TODO Y EN TODOS, PARA EN TODO AMAR Y SERVIR, cumpliendo así el mandamiento del amor, el único...

· Solo es necesario estar atentos a los signos por los que Dios nos habla... y nos interpela por medio de su Espíritu: la creación, las personas, los acontecimientos... y preguntarse continuamente qué es lo que Dios me está diciendo o me quiere decir, para poder “buscar y hallar a Dios en todas las cosas”.
· O dicho de otra manera para poder contemplar a Dios presente en todas la creación, en la historia, en las circunstancias... en todo.

· La contemplación para alcanzar amor es la etapa final de los ejercicios que nos han ido ayudando a MIRAR LA VIDA, teniendo en cuenta el horizonte de salvación que recogía eL Principio y fundamento: “alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor”, para  tomar  conciencia de Dios-Amor, del sentido de las cosas y mi respuesta a ellas y en ellas. 

· Pedir lo que quiero: Conocer por dentro el amor que recibo y desde allí sentirme impulsado a “en todo amar y servir”. Amar más profundamente y servir mejor. Amor en servicio que es gratitud, compromiso y entrega... aprender a amar y aprender a dejarse amar... Esto es experiencia humana y experiencia de Dios. 

· Es importante insistir en la petición, porque el fruto de la contemplación es un don que nos ha de venir dado.
CON EL TEXTO DE LOS EJERCICIOS.

Siguiendo el texto de los ejercicios es bueno que destaquemos dos notas que indica san Ignacio:

· 1º que “el amor debe ponerse más en las obras que en las palabras”. También en las palabras, pero el crisol de sinceridad son las obras... y hemos contemplado todo el amor de Dios, a través de sus obras, de su Hijo Jesús.

· 2º  “la comunicación del amado al amante...” El amor hace iguales porque no soporta las diferencias. Jesús quiso ser semejante a los que amaba, dice san Clemente de Alejandría. Dios se comunica, continuamente, a través de sus dones y de Sí mismo.

CUATRO PUNTOS QUE NOS PUEDEN AYUDAR...

1. - Dios ama dando

 Todo es regalo de Dios, hecho por Dios para mí... “Todo es vuestro, vosotros de Cristo y Cristo de Dios”.

· Dios habla siempre, en todas las cosas: en el éxito y en el fracaso, en el dolor y en la alegría... El mundo es la epifanía de Dios, la manifestación de un Dios que me habla amando... y yo debo responder a ese amor increíble y gratuito, recibiendo y dando.

· Capacidad para dar y capacidad para recibir. Es la actitud de todo corazón noble y entregado... Dar de una manera total todas mis cosas y a mí mismo en ellas, sin reservase nada para sí.

· Experimentar mi historia desde el Amor o el cariño y la ternura de Dios... Sentirme querido por Aquel que me da la vida... querido en toda ocasión y circunstancia. Querido por las personas y por Dios a través de ellas... querido también cuando apenas entiendo nada del por qué de algunas cosas...

· Y en este momento, como un eco, como una respuesta, san Ignacio coloca el “Tomad, Señor, y recibid...” considerando, dice él, lo que yo debo de mi parte ofrecer y dar...

2.- Dios se hace presente en su regalo

· En todas las cosas, Dios se regala, se da... se derrocha. Este es el misterio del amor.  Y no es sólo dar, sino darse... Dios habita en todas las criaturas y la creación vive porque Dios la habita: “En Él vivimos, nos movemos y existimos”.

· Esta realidad palpitante la recibimos continuamente de Dios... Y así surge la necesidad de la gratitud y la respuesta. Todo es sacramento de Dios y viéndolo así, todo se hace transparente... Debo amar a mis hermanos, no desde lejos, sino de cerca, haciéndome presente a través del servicio.

·  Ofrecer, generosamente, nuestra amistad a todos los hombres, con cercanía cordial, de corazón... Se trata de dar no sólo el don, sino de estar presente en él... El amor nunca se queda lejos.

3.- Dios trabaja por mí

· Dios ama no sólo dando, haciéndose presente... sino trabajando por mí. Todo se está construyendo por Dios... Él es la fuerza inagotable de donde brota el trabajo y la entrega que existe en el mundo.

· Dios sigue creando, haciendo nuevas todas las cosas... Dios es la ilusión permanente y continua que es la esencia del amor. Es un mirar adelante, esperando la medida colmada

· Un trozo de pan, un fragmento de la técnica que llega a mí... no es más que el fruto de toda la labor creadora de Dios en la naturaleza y en la mente del hombre.

· Con este espíritu tengo que ver mi trabajo al servicio de los demás. Es mi respuesta a Dios y a su obra. Ello da sentido de amor y profundidad a todo nuestro trabajo, viviéndolo en continuo discernimiento, sabiendo que siempre se puede hacer algo y siempre mejor... Vivir ilusionadamente todo lo pequeño y grande que tiene cada día... descubriendo la presencia de Dios en todo ello.

“El llamamiento del rey temporal AYUDA A CONTEMPLAR


la vida del Rey Eternal





LA LLAMADA: Misión y estilo que comporta





LA ENCARNACIÓN





EL NACIMIENTO





Misterios de la Infancia. Jesús aprende





Jesús en el Templo. Crecimiento y vida oculta





Dos caminos: DOS BANDERAS





Tres maneras de elegir. TRES BINARIOS











BAUTISMO Y TENTACIONES DE JESÚS





Jesús llama y envía en su nombre





Jesús enseña: LAS BIENAVENTURANZAS











Las obras y milagros de Jesús:


LIBERACIÓN PARA TODOS





Síntesis de la VIDA PÚBLICA DE JESÚS





REFORMA DE VIDA





1.- REVISO MIS RELACIONES





2.- PROYECTO DE VIDA





3.- ELEGIR UN LEMA





LA EUCARISTÍA: Amor entregado





GETSEMANÍ























PROCESO, JUICIO Y CONDENA DE JESÚS

















LA CRUZ: JESÚS MUERE...





LA RESURRECCIÓN. 


Aparición a la Virgen y a María Magdalena





Con la RESURRECCIÓN de JESÚS


nos llega la ALEGRÍA y la PAZ





Tiberíades y Misión universal





PENTECOSTÉS

















Contemplación para alcanzar amor








